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PRIMER PRÓLOGO
CONSPIRACIÓN

	Los protagonistas de aquella escena eran cuatro, desde luego.

	La reunión tenía por marco una especie de cobertizo, anexo al Establo Público de Las Ánimas, que se empleaba como almacén de piensos, forraje y grano, compuesto por la planta baja propiamente dicha y un pequeño altillo.

	De los cuatro personajes que componían aquella reunión, a la que mejor podía calificarse de conspiración —la cual estaba naciendo en aquel momento—, tres eran visibles. Débilmente, pero podía distinguírseles. Se encontraban aupados en cajas vacías de madera, formando semicírculo en torno a una cuarta, la cual sostenía un quinqué cuya llamita convertía la oscuridad en penumbra.

	El cuarto quedaba en el anonimato. Oculto tras dos gruesas balas de paja y su voz surgía grave, opaca, como intencionadamente desfigurada, entre el intersticio de aquellas.

	—Joe Hamilton es un estorbo —dijo, seco, sin mayores matices.

	—¿Está insinuando que hay que eliminarlo? —preguntó uno de los reunidos.

	—Usted lo ha dicho, juez Webb. No yo. Pero está en lo cierto. La cuestión es esa, sí. Tenemos que deshacernos de Hamilton.

	—¿Cómo? —preguntó concretamente otro de los componentes del terceto.

	—¿Cómo lo haría usted, Moore? —le devolvieron el interrogante.

	—Esperamos que nos lo diga, ¿no? —intervino el tercero de quienes estaban a cara descubierta.

	—¿Qué se le ocurre a usted, sheriff Gardenia?

	—Nada —replicó escueto.

	Un silencio.

	Truncado de nuevo por la voz quebrada, áspera, de Jack Gardenia, sheriff de Las Ánimas. Un tipo de mediana estatura, recio, que se movía con ademanes nerviosos. Carienjuto, de ojos menudos que miraban malignamente, de manera aviesa, y color pardo.

	—Es usted quien toma ese tipo de decisiones, ¿no?

	—Además —matizó Broderick Webb, pequeño, obeso y calvo, de panza descomunal y ridícula figura, con enormes ojos oscuros, que recordaban los de una lechuza desconfiada, y nariz aquilina—, al menos yo, estoy seguro de que debe tener un plan.

	—Correcto, señor juez. Tengo un plan.

	—¿Por qué entonces no nos lo explica y abreviamos?

	El que acababa de efectuar tan lógica pregunta se llamaba Steve Moore. Un tipo alto y delgado, de alborotados cabellos pelirrojos, rostro de piel arrugada donde las pecas esparcían su moteado acentuando la expresión de ambiciosa crueldad. Ojos inquietos de turbio azul, de turbulento azul quizá mejor. Era el propietario del establecimiento más en boga de Las Ánimas: el Centenario Saloon.

	—Es usted un hombre terriblemente inquieto, Moore. Temperamental en demasía. La reflexión, desde luego, no es su mejor virtud. Es obvio que les he reunido para explicarles el plan. O provecto... Mejor proyecto. Plan suena como muy diabólico, como muy retorcido y ruin. Lo mío, lo nuestro, es proyecto. Todo aquello que tiene que ver con los intereses económicos de una comunidad, o de cierto grupo de miembros de esa comunidad, debe calificarse de proyecto.

	—Divaga usted mucho, ¿no cree? —dio muestras también de inquietud el veterano juez Webb.

	El otro no hizo comentarios al interrogante. Ni al tono que envolvía el mismo. Guardó un nuevo, parecía que intencionado, silencio, antes de anunciar:

	—Hamilton está empeñado desde hace varios años en una lucha tenaz y persistente encaminada, según él, a hacer de Las Ánimas un lugar tranquilo. Un pueblo pacífico en el que sus habitantes puedan vivir en paz y sin los sobresaltos que son comunes a los que viven en otros muchos pueblos como este. Lo ha conseguido, ¿qué duda cabe? Su feliz idea de fundar ese cuerpo denominado los Batidores de la Frontera ha contribuido notablemente a hacer de Las Ánimas el rincón perdido en un extremo de Colorado, tranquilo y pacífico donde nunca pasa nada. Lo que tanto agrada a Hamilton y a sus muchachos, claro. Y a un cierto número de moradores del lugar, ¡que todo hay que decirlo!

	»Él y sus Batidores han conseguido con eficacia evitar el paso por Las Ánimas de forasteros de dudosa condición y supuestos fugitivos de la Ley reclamados en otros pueblos, ciudades o condados. Impedir la entrada de pistoleros, salteadores, tahúres y también de conductores de manadas procedentes de California, Arizona, Nuevo México, Nevada y Utah, en tránsito a los mercados ganaderos de Texas, Oklahoma y Kansas, ha servido a los propósitos de Joe Hamilton. Pero no a los nuestros, señores. No a los nuestros. Porque ha hecho de Las Ánimas un pueblo muerto, estéril, con pocas fuentes de ingresos... Sobre todo para personas como nosotros que aspiramos a que esos ingresos sean cuantiosos, fértiles. Que aumenten el volumen de nuestras cuentas corrientes.

	Se tomó un respiro, en cuyo transcurso ninguno de los otros pronunció preguntas ni presentó objeciones.

	—Precisamente, amigos —siguió el misterioso protagonista del conciliábulo—, la presencia de gun-men, tahúres, salteadores, fugitivos de la Ley, y sobre todo de cow-boys, habría significado nuestra mejor y más saneada fuente de ingresos. La gente que tiene dinero en las manos suele estar loca por gastarlo, espera ansiosa la oportunidad de hacerlo; de hacerlo, claro, donde se le ofrezcan garantías de tranquilidad. Dicho de otro modo si ustedes lo prefieren: de impunidad. Es cuestión de ofrecerles diversiones, bebida, juego, placer y mujeres hermosas. Cuando los naipes, el alcohol y el deseo enturbian la mente del hombre, despojarle de su patrimonio es la cosa más sencilla del mundo. Por lo que vale diez se le cobra cien y él paga sin rechistar contento y satisfecho. Y esas cosas, amigos, son las que no gustan a Joe Hamilton. Por todo ello, es por lo que nos encontramos frente a la desagradable obligación de tener que eliminarlo.

	—Es no es fácil y usted lo sabe —habló, seco como de costumbre, Jack Gardenia. Razonando—: Hay demasiada gente en Las Ánimas, eso no se puede discutir, que está al lado de Hamilton.

	—No me ha dejado terminar, sheriff. Yo habría añadido a la palabra eliminar el vocablo legalmente. A Joe Hamilton solo se le puede eliminar... legalmente. Cualquier otro sistema podría acabar volviéndose contra nosotros.

	—Creo haberle dicho antes que divaga en exceso —masculló Broderick Web.

	—Y yo no le he dicho, pero se lo digo ahora —repuso con tono helado el misterioso portavoz de la conspiración—, que empiezo a cansarme de sus impertinencias, juez. Aquí, el único que decide, juzga y dicta sentencias, soy yo. ¿Lo tiene suficientemente claro, Broderick Webb?

	Tragó saliva con visible precipitación. Con miedo.

	—Sí, sí... Sí, señor. Los nervios, a veces, me juegan malas pasadas.

	—De todas formas y con todos mis respetos —intervino ahora el propietario del saloon más espectacular de Las Ánimas—, pienso que debería ser usted más conciso.

	—De acuerdo, Moore —aceptó aquel—. Voy a complacerles. ¿Qué hacer para eliminar a Joe Hamilton... legalmente? —daba la sensación de preguntarse a sí mismo el que se ocultaba tras las balas de paja. Respondiendo—: Muy sencillo: ponerlo fuera de la Ley que con tanto ahínco y desinterés ha defendido hasta hoy al frente de los Batidores de la Frontera.

	—¿Y cómo se consigue eso? —no pudo evitar una nueva intervención el juez Webb.

	—Usted que tanta... —hizo un alto fugaz que pareció una vacilación, antes de agregar con acento irónico—: justicia ha administrado, debería saber mejor que nadie acerca de las debilidades humanas. De las miserias del hombre. Joe Hamilton no es una excepción al respecto. Porque si lo fuera, dejaría de ser humano. Admito que es un ídolo para mucha gente en Las Ánimas, eso sí. Pero su debilidad nos permitirá derribarlo del pedestal al que algunos lo han subido.

	—¿Cuál es esa debilidad? —quiso saber Steve Moore.

	Hubo un amago de carcajada. Y sarcasmo en la voz, al interrogar a su vez:

	—¿Lo pregunta usted precisamente, Moore? ¿Es que no sabe acaso a qué, a quién me estoy refiriendo?

	—¿Annie Monahan...? —preguntó, con cautela ahora, el dueño del Centenario Saloon.

	—¡Ve cómo lo sabía, amigo! —exclamó, jocoso, el desconocido. Agregando—: Es del dominio público que Joe Hamilton está loco de amor, de pasión para ser más exactos, por ese diablo de cuerpo exuberante, de encantos tan voluptuosos como procaces, que tiene usted en su establecimiento. Annie no es la mujer idónea que encaje en la forma de pensar y sentir de un tipo como Hamilton..., por eso su enfermiza pasión por ella hay que calificarla de debilidad.

	—Como bien acaba de decir —habló el sheriff—, es del dominio público esa... debilidad de Hamilton. Pero no entiendo que tenga que ver con su... nuestro, ¿proyecto?

	—Iré al grano. Supongamos por un momento que Joe Hamilton, al crear el cuerpo de los Batidores de la Frontera, no pretendía otra cosa que ganarse la admiración popular, lo que ha conseguido de sobra en el transcurso de estos cinco años. Y sigamos suponiendo que el único, el verdadero objetivo de Hamilton, era que la gente llegara a confundirle con la Ley y la Justicia, como si él formase parte de ambas al mismo tiempo. Que al hablarse de Ley y Justicia en Las Ánimas se estuviera hablando, implícitamente, de Joe Hamilton.

	»Y que pretendía eso para que nadie pudiera creer en su momento que él, que JOE HAMILTON, había sido capaz de cometer un robo canallesco y un crimen repugnante. Hecho del que nadie se atrevería jamás a culparle; tan siquiera a sospechar de su directa intervención.

	»Luego, transcurrido un plazo prudencial de tiempo, Hamilton justificaría su cese al mando de los Batidores de la Frontera excusándose en el cansancio, la edad, el desgaste, etcétera, desapareciendo de Las Ánimas sin dejar el menor rastro, para vivir cómoda y espectacularmente en cualquier apartado rincón, por el resto de sus días, con el producto del robo.

	—Eso colma el vaso de lo absurdo —dijo, contundente, Jack Gardenia. Añadiendo—: Todos sabemos que semejante despropósito no lo creería nadie.

	—Es ahí, amigo —dijo el jefe de la reunión, sin preocuparse en discutir el comentario del sheriff—, donde interviene Annie Monahan. Cuando vamos a servirnos de la ciega pasión que Hamilton siente por ella. ¿Sería él capaz de negarse al más pequeño capricho de Annie? No... ¿Qué tendría de particular que ella hiciera patente su deseo de guardar algo personal de Joe que le sirviese para recordarle siempre, si algún día el destino los separaba? Nada... ¿Y qué mejor recuerdo que ese reloj de oro con el retrato de Hamilton en el reverso de la tapa, regalo de su padre cuando cumplió los veinte años?

	—¿Estoy interpretando bien sus palabras al entender que ese reloj aparecería en el lugar del... de ese robo canallesco y del crimen repugnante, al que se ha referido antes? —dio muestras de agilidad deductiva el dueño del Centenario Saloon.

	—Ni más ni menos, Moore —afirmó, con acento complacido, el que tenía buen cuidado en ocultar su identidad. Insistiendo—: Ni más, ni menos...

	—¿Cuál ha pensado usted —inquirió el juez ahora—, que sea el lugar donde ha de aparecer el reloj?

	La respuesta del enigmático individuo, dejó a su auditorio mudo de asombro. Estupefacto. Boquiabierto y sin respiración.

	Dijo así:

	—El lugar será el despacho del director de la sucursal de la Morgan-Travest Banking & Co., en Las Ánimas, míster Frederick Reynolds. Tendrá la cadena del reloj engarfiada entre los dedos de su mano porque, en el momento de morir, lo habrá arrancado patéticamente del bolsillo del chaleco de su asesino.

	Tras un denso y espectacular silencio, Jack Gardenia aseguró:

	—Disparatado. Totalmente disparatado.

	—¿Por qué? —le preguntaron.

	—Porque es sabido de todos la buena amistad que une a ambos. Porque es sabido también que Reynolds prestó su apoyo moral y económico a Hamilton para que este consiguiera su sueño dorado de fundar los Batidores de la Frontera y...

	—Y hemos quedado hace unos instantes que la fundación de ese cuerpo de seguridad formaba parte de la estrategia de Joe Hamilton para confundir a las gentes de buena fe, entre ellas al banquero, y así asestar en su momento, ahora, con toda impunidad, el golpe largamente preparado. La presencia del reloj de oro entre los dedos de Reynolds será decisoria. Y también el testimonio de Annie, quien podrá declarar en el juicio que Hamilton le había propuesto que huyese con él para disfrutar juntos del producto del robo. Moore, ¿qué respondería esa chica si le propusiéramos su intervención en nuestro proyecto?

	Steve hizo un gesto por demás elocuente.

	—Por... diez mil dólares, la Monahan sería capaz de mandar a la horca a su propia madre y ponerle el lazo de cáñamo ella misma.

	—Perfecto.

	—Existe un detalle que no me convence —apuntó, decidido, Jack Gardenia.

	—¿Y es...? —preguntó el jefe.

	—Ningún asesino huye del lugar del crimen dejando entre los dedos de la víctima un objeto tan significado como ese reloj, que puede servir para condenarle.

	—El nerviosismo, en semejantes circunstancias —le respondieron—, obnubila el entendimiento de cualquier cerebro por despierto que este sea. Además... —añadió el misterioso director de la reunión—, y al margen del fatídico reloj, estaría como ya hemos significado, el testimonio de Annie Monahan. ¡Ah...! Y la declaración de dos Batidores, Fred Ross y James Williamson, tipos ambiciosos que también tienen su precio, quienes declararán jurando sobre un montón de Biblias que su jefe, Joe Hamilton, les había confiado el plan e inducido a que colaborasen con él.

	Los reunidos, silenciosos y meditativos, comenzaron a entender que el provecto de su enigmático jefe no era tan descabellado como en principio les había parecido.

	Fue Broderick Webb el primero en romper la densa calma, anunciando:

	—Veamos, veamos... Si bien después de lo oído estoy en principio de acuerdo con su planteamiento, considero que debemos meditarlo concienzudamente. Cualquier fallo, el más mínimo error, equivaldría a nuestra propia condena.

	—Perfecto, juez. Me alegra oírle hablar así —dijo el que llevaba la voz cantante. Añadiendo con un tono que parecía incluso cordial, alegre—: Y para eso les he reunido. Para que entre todos maduremos el proyecto antes de llevarlo a la práctica. ¿Qué opinan los demás?

	—Por mí, adelante —movió la cabeza en sentido afirmativo Steve Moore.

	—Nada que objetar —asintió también Jack Gardenia.

	Durante más de dos horas se presentaron sugerencias, se hicieron objeciones, se rectificaron determinados puntos de común acuerdo y, por fin, se llegó a una total unanimidad respecto a la forma en que debía ponerse en marcha la conspiración.

	—Bien —habló al final de la conjura aquel que les había reunido—, solo nos resta fijar la fecha. ¿Les parece... pasado mañana?

	Steve Moore respondió:

	—Cualquier día puede ser bueno... o malo. ¿Por qué no pasado mañana?

	Jack Gardenia musitó:

	—Sea.

	Por último, fue el juez Webb quien otorgó su beneplácito, afirmando:

	—Pasado mañana, sí.

	 

	 

	
SEGUNDO PRÓLOGO
ÚLTIMA CENA, ÚLTIMA VOLUNTAD

	Súbitamente, entre sus caóticos pensamientos, los que le producían su impotencia y el trágico final que se iba acercando a pasos agigantados, Joe Hamilton esbozó una sonrisa extraña, inquietante, dura. Y los carceleros, que con esa humana y morbosa curiosidad no dejaban de contemplarlo desde el otro lado de los barrotes de la celda, se hicieron cruces de que un condenado a muerte, próximo a ser ajusticiado, pudiese conseguir aquella sonrisa.

	El reo se alzó del camastro en que hasta entonces permaneciera tendido y dio unos cortos paseos por el interior del menguado reducto, hasta que se acercó a la puerta de la celda. Observó cuidadosamente a cada uno de los vigilantes. No hacía falta esforzarse demasiado para darse cuenta de que tenían los nervios en tensión y casi a punto de estallar. Como si fuese a ellos a quienes fuera la vida en aquel envite.

	La verdad era que todos en el penal estaban agitados y tensos, por el hecho de que él iba a ser ejecutado al siguiente amanecer. Entonces, cuando los primeros y tenues rayos del alba fueran disipando con sus tímidas luces las sombras lejanas de la noche, el resto de la población penitenciaria prorrumpiría en un ensordecedor griterío y las puertas de las celdas serían golpeadas, en fenomenal barahúnda, hasta que los nudillos sangraran y no quedase un hálito de aire en sus pulmones y garganta para seguir vociferando bestialmente.

	El funcionario que se hallaba más próximo a la celda del condenado que colgaría por el cuello al amanecer, le preguntó:

	—¿Deseas algo, Hamilton?

	—Sí —repuso con impresionante entereza—. Quiero ver al alcaide.

	Mientras iban a avisarlo, Joe Hamilton se asomó al ventanuco de su celda. Por entre los gruesos y sólidos barrotes de hierro pudo observar, una vez, una última vez más, el suave y húmedo tamiz de hierba que se prolongaba hasta morir al pie de las abruptas montañas. Con una incomprensible visión poética captó las sombras confusas que se iban haciendo largas y borrosas, que daban la sensación de querer tenderse en el suelo y descansar. Cuando lo consiguieran, recostando su larga e impresa silueta, habría sonado la hora de despedirse de ellas para siempre.

	—Hola, Hamilton. ¿Qué quieres?

	El alcaide llevaba allí dos largos minutos contemplándole en silencio. Como si hasta entonces no se hubiera atrevido a interrumpirle.

	—Bueno... —giró la cabeza hacia el director de la penitenciaría—, se trata de algo que no se si está muy de acuerdo con la Ley, pero... se trata de mi última voluntad y claro...

	—¿Te importa concretar, Joe?

	Le sonrió mostrando unos dientes blancos y fuertes.

	—Quiero compartir con alguien —había matizado muy especialmente la palabra «alguien»— mi última cena.

	—¿Con quién?

	—Con Stuart Cassidy. Sé que está aquí.

	—¿Te refieres a ese que llaman el otro vengador?

	—Exacto.

	El alcaide, durante unos instantes, se mostró dubitativo. La petición de Hamilton resultaba insólita, desde luego. Nunca le habían solicitado una gracia semejante, si se exceptuaba la petición de aquel gigante medio loco llamado Durante, que quiso pasar su última noche con dos mujeres «muy hermosas». ¿Debía negarse a la petición de Hamilton? Nada había escrito al respecto; ni a favor, ni en contra. ¿Qué habría, por otra parte, de malo en acceder?

	—Bien —asintió al fin. Puntualizando—: Pero mi respuesta queda condicionada a lo que diga Cassidy. Si él accede...

	Fue a la celda de Stuart Cassidy. Se mantuvo en silencio unos instantes contemplando al individuo que estaba al otro lado de los barrotes. Era fría, estremecedora, la fijeza impertérrita de aquellas pupilas intensamente negras. De su misma inexpresividad se obtenía una elocuente expresión. Algo así como el mirar de una silenciosa serpiente, facultada para prender en su fuerza hipnótica a próximas víctimas inocente.

	—Cassidy —musitó el alcaide.

	Giró su cabeza de revueltos cabellos azabache hacia el que le había nombrado.

	—¿Qué pasa?

	Así preguntando se dirigió hacia la puerta con paso silencioso, como si flotara en vez de andar.

	Stuart Cassidy, visto de cerca y pese a la descuidada barba que sombreaba su rostro, daba la impresión de ser muy joven. Y lo era: solo veintidós años. Pero su mirada y su forma de obrar, de moverse, le hacían parecer mayor. Quizá porque a sus veintidós ya había vivido lo que otros muchos a los cincuenta.

	De envidiable estatura y movimientos que patentizaban una flexible agilidad, delgado sí, pero se le adivinaba una peligrosísima energía: una fuerza arrolladora intencionadamente oculta. Su rostro de duros ángulos y bruscos recortes no estaba exento de viril atractivo, de encanto incluso, que ahora quedaba perdido entre el sombreado de la barba. Era enérgico el trazo de su mentón, la curvatura de la barbilla, y sensual la pincelada de sus labios carnosos, apretados ahora en rictus hosco.

	—Mañana será ajusticiado Joe Hamilton. Supongo que lo sabes, ¿no?

	—Y eso, ¿qué tiene que ver conmigo?

	—Joe Hamilton quiere que compartas con él su última cena.

	Cassidy, en actitud meditativa, se frotó con el pulgar e índice de la diestra la poblada barbilla, acariciándola.

	—Bueno —se encogió de hombros, riendo con frialdad—, ¿por qué no?

	—¿Aceptas, entonces?

	—¿Es que hablo en chino, alcaide? —soltó con despectivo encogimiento de toda su naturaleza. Añadiendo—: He querido decir que voy a cenar con Hamilton.

	Se requirió la presencia de un carcelero y tres guardias armados para, estrechamente vigilado, conducir a Cassidy hasta el interior de la celda de Joe Hamilton, encerrándolos a ambos.

	Solo se conocían de oídas. Nunca hasta entonces se habían visto o estado cerca uno del otro.

	—Instálate cómodamente, porque estás en tu casa —ironizó el sentenciado a muerte, señalando el taburete que acababan de colocar frente al suyo—. Siéntate. ¿Te apetece algo especial para la cena?

	Hizo un gesto de indiferencia.

	—No es mi gaznate el que van a apretar mañana, amigo. Los caprichos te corresponden a ti.

	Cuando salga, ya tendré tiempo de comer lo que me apetezca.

	Acto seguido, Joe Hamilton encargó una cena abundante y apetitosa, regada con vino de buena calidad, café, licor y un par de genuinos habanos que el alcaide ofreció de su cajita particular. Pronto les fue servido el ágape y ambos, ante el asombro de los guardianes que se habían retirado a prudente y hasta respetuosamente de los aledaños de la celda, dieron buena cuenta de los manjares. Durante la cena, apenas si cambiaron un par de miradas dentro del más absoluto silencio.

	Cuando uno de los vigilantes les ofreció fuego con que prender la punta de los gruesos cigarros, Hamilton, tras expeler una retorcida espiral de oloroso humo contra el desconchado cielo de la celda, dijo en tono quedo:

	—Había oído hablar de ti antes de ingresar en presidio, Cassidy.

	Enarcó las cejas el aludido.

	—¿De veras? ¡No sabes cuánto lo celebro! Siempre resulta agradable descubrir que uno es famoso.

	—No creas que simpatizo excesivamente con los cazadores de recompensas, aunque por lo que a ti se refiere, sé que se te califica también de romántico justiciero... Y te llaman el otro vengador.

	—Lo de romántico justiciero —soltó entre dientes Cassidy y mezclado con espirales de humo—, es gratuito.

	—Pero puede que tenga un trasfondo de verdad, ¿no?

	—La gente es muy dada a tejer leyendas. Se fascinan frente a lo que ellos mismos son capaces de imaginar. Uno mata a un tipo que es blanco del odio popular, por razones ajenas a ese mismo odio... ¡y te llaman justiciero romántico, vengador, y Dios sabe cuántas cosas más!

	—Y eso de... ¿otro vengador? ¿Por qué?

	—¿Has pensado entretenerte en tu última noche escuchando mis andanzas? Porque tiempo a escribir mi biografía seguro que no te va a dar...

	—Perdona, Cassidy. No es por eso que te he llamado. Pero sentía cierta curiosidad, y de hecho la siento, por tu persona.

	—¿Qué quieres realmente de mí, Hamilton?

	Se hizo un espeso, duro silencio entre ambos, hasta que el condenado a muerte desgranó:

	—Que te encargues de llevar a cabo mi última voluntad.

	—¿Qué es...?

	—Vengarme.

	Volvió a reinar el silencio dentro de la celda.

	—¿Por qué habría de hacerlo? —preguntó, despacio, al cabo de dos largos minutos, Stuart Cassidy, truncando la quietud reinante.

	—Porque te llaman el otro vengador. Y porque estoy convencido, al margen de lo que puedan decir unos y otros, de que eres un tipo honrado. Que tiene su propia ley y un particular sentido de la justicia, pero honrado por encima de todo.

	—Me lo pones difícil, ¿eh? Después de oírte hablar así no me resultará fácil negarme. Muy astuto Joe Hamilton —expulsó tupidas cortinas de humo y dijo luego, escueto, casi autoritario—: Habla.

	Joe Hamilton lo hizo sin rodeos. Durante un largo espacio de tiempo explicó al que había compartido su última cena, las razones por las que al siguiente amanecer iba a ser colgado por el cuello hasta que muriese.

	—He escuchado historias parecidas —comentó con aparente desinterés, con apatía incluso—. Son frecuentes en los tiempos que vivimos. Andar de bueno y decente por la vida suele causar molestias a quienes están a nuestro alrededor, porque son muchos los que no comparten esos criterios. Así que entre todos te la jugaron bien, ¿eh?

	—Sí... Pero estoy convencido de que ninguno de los que intervinieron abiertamente en la conspiración, fue el cerebro que la concibió.

	—¿Por qué dices eso? —un brillo de interés iluminó ahora las negras pupilas de Cassidy.

	—Porque esos tipos carecen precisamente del cerebro necesario para construir una trama semejante.

	—¿Sospechas de alguien en concreto?

	—Aquí he tenido mucho tiempo para meditar y, aunque al principio me negaba admitirlo, he llegado a una conclusión. A un nombre...

	—¿Cuál?

	Lo pronunció.

	Y una mueca de estupor, de enorme sorpresa, apretó las jóvenes facciones que sombreaba la descuidada barba.

	—¡Diablos! ¿No acabas de decirme que...?

	Su contertulio, trágico anfitrión de aquella última noche, le contuvo con un autoritario ademán.

	—Deja que concluya. Tengo mis razones para pensar así. Comprenderás cuando te las explique que cualquier otro razonamiento es ilógico.

	Habló de nuevo, con detalle y largueza.

	Stuart Cassidy entonces, dejando caer al suelo la colilla del cigarro y luego de pisotearla como si lo estuviera haciendo con la garganta de su peor enemigo, murmuró, mirando abiertamente al condenado a muerte:

	—No quisiera que te llevases al otro barrio la falsa impresión de que soy un tipo fácilmente impresionable, porque no es esa la verdad... Pero debo reconocer que tu historia, hasta cierto punto, me apasiona. Debe ser por ese instinto morboso e inexplicable que, sin yo saberlo, me inclina a protagonizar venganzas de otros. Dime una cosa, Hamilton... ¿Hubo alguien que después de los hechos siguiera teniendo fe ciega en ti? Gente que pensara que eras inocente.

	Cabeceó el otro en sentido afirmativo.

	—Tres personas, tres hombres concretamente: Berry McCord, persona de integridad sin mácula que siempre demostró tenerme un gran afecto; además, de una forma más o menos interesada, dado que mi intransigente postura beneficiaba los pastos que son de su propiedad y en donde pacen sus reses, me apoyó desde el primer día en la tarea de impedir el paso por Las Ánimas de los conductores de manadas procedentes de California, Arizona, Nuevo México, Nevada y Utah. Los otros dos, Ken Roberston y Jonathan Caine, militantes del cuerpo de los Batidores de la Frontera.

	En aquel momento el alcaide se acercó a la puerta de gruesos barrotes, anunciando con manifiesta tristeza:

	—Ya es suficiente, Hamilton. Cassidy debe regresar a su celda.

	Cierto.

	Se estrecharon las manos como si tuvieran que volver a verse más adelante. Cualquier día. En otro momento y lugar.

	Se despidieron con una última sonrisa. Fría, estremecedora la de Stuart Cassidy, aquel tipo extraño al que llamaban el otro vengador. Joe Hamilton no le preguntó si se hacía cargo de aquella su última voluntad: su venganza.

	Y no lo hizo porque sabía la respuesta.
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	Un año después.

	Sin ningún género de dudas, Stuart Cassidy, a quién llamaban el otro vengador, era un hombre extraño, incomprensible, de inverosímiles reacciones, austero y popular al mismo tiempo, tenazmente impenetrable y extremadamente frío.

	Nadie de cuantos le habían conocido podían asegurar que Cassidy fuese de esta o aquella manera. Que Cassidy reaccionara así o asá. Que Cassidy era un justiciero, un vulgar caza recompensas, o simplemente un gun-man.

	Que era desconcertante, insólito, único, sí podían decirlo.

	Para él revestían importancia sumarísima hechos o sucesos que para quienes se consideraban justos, ecuánimes e inteligentes, no tenían valor o importancia alguna. Y a la inversa. Dentro de su personalísima forma de ser, de su sui generis, cabían toda clase de paradojas y contradicciones. Pero dando fe de sí mismo, Stuart Cassidy se había mantenido siempre firme a sus propios postulados. Acorde con sus criterios e interpretaciones, por absurdos o faltos de sentido que estos pudieran parecerles a los demás.

	Resumiendo: para él contaba poco, o nada, la opinión ajena.

	Había nacido en Bisbee, Arizona, y, según se decía, sus padres habían sido asesinados por una cuadrilla de facinerosos, para robarles sus escasas pertenencias, cuando Stuart contaba pocos años de edad. Aquella terrible circunstancia marcaba el punto de partida de lo que más tarde sería su peregrinar de un lado para otro sin rumbo determinado.

	Había marcado, en una palabra, su destino.

	Se le consideraba «víctima» de una obsesión. De una idea fija e inamovible grabada en su mente con carácter indeleble y con caracteres de sangre: RENCOR.

	Rencor que hacía extensivo por un igual, con un peculiar sentido de «su» equidad, a cuantos se desenvolvían en un sistema de vida parecido al de los individuos que asesinaron a sus progenitores. De ahí su tenacidad inquebrantable a la hora de perseguir aquellos cuyos rostros se reproducían en pasquines. Por eso intervenía justicieramente en asuntos que no tenían la menor relación con él. No era, pues, enjuiciado el asunto desde una óptica imparcial, el dinero ni el exacto sentido de la Justicia lo que impulsaba a Stuart Cassidy a proceder de manera tan desconcertante. La causa había que buscarla en el profundo rencor y la extremada animadversión que profesaba a cuantos le recordaban a los asesinos de su familia.

	Otros individuos en situación parecida —la historia del Oeste estaba salpicada de ellos—, se habían limitado a perseguir enconadamente a los causantes de su tragedia, matándoles si lograban encontrarlos, para retornar después a sus hábitos de costumbre y su anterior sistema de vida. Era, humanamente analizado, lo normal y lógico.

	Stuart, sin embargo, de lo que menos se había preocupado era de buscar a los culpables de la muerte de sus padres y cobrarse en reciprocidad la más o menos justa venganza, humana venganza. Prefería ir a la caza de cualquier salteador, gun-man o asesino, empeñado en verle como su más irreconciliable enemigo... para entregarlo a la Justicia o aplicarle la suya propia.

	Su venganza, pues, era interminable, infinita, casi como el mismo universo. De ahí el calificativo de el otro vengador, dado que siempre protagonizaba venganzas en nombre de otros. Visto así, Cassidy siempre tendría enemigos. Cassidy siempre estaría cumpliendo una venganza u otra... Más bien otra; la de otros. Mientras tuviese aliento, mientras le quedara un soplo de vida. Todos aquellos que estaban fuera de la Ley, al margen de esta... podían ser los asesinos de su familia.

	Pero esta vez, Stuart Cassidy, pese a que al compartir la última cena con Joe Hamilton se había mostrado frío e impertérrito como era su costumbre... adquirió el absoluto convencimiento de que se trataba de algo muy diferente a lo hasta entonces realizado. La canallada de que fuese víctima, objeto, Joe Hamilton, no tenía nombre ni perdón; era el resultado de un proyecto cruel, diabólico, criminal y concienzudamente concebido.

	El producto de una maquiavélica conspiración.

	Eso se repitió Cassidy, machaconamente, una y otra vez. Como si tratara de convencerse a sí mismo que ahora, su intervención, su justicia, estaban más razonadas que nunca.

	Su actuación, en consecuencia, tenía que ser ejemplar. Feroz. Y al mismo tiempo tan meticulosa como la cruel animosidad empeñada por quienes siluetaran el trágico destino de Joe Hamilton.

	Esos seguían siendo sus pensamientos cuando un año después, aproximadamente, tras serles aplicados a su condena los beneficios del indulto concedido por el nuevo presidente1 con motivo de ocupar este la Casa Blanca, fue puesto en libertad.

	El otro vengador, cabalgaba de nuevo.
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	Cuando Stuart Cassidy dejó atrás el último pueblo del territorio de Kansas, situándose frente a la divisoria de aquel con el Estado de Colorado, habían transcurrido algo más de doce meses desde el día que compartiera la última cena con Joe Hamilton.

	Y escuchara su última voluntad.

	En el transcurso de su largo y agotador éxodo había sustituido su montura en tres ocasiones y el caballo sobre el que ahora trotaba, espléndido animal de piel reluciente y azabache moteada por algunos puntazos níveos, era sin duda el mejor de cuantos hasta entonces había tenido. El obediente cuadrúpedo empezaba a dar muestras de cansancio, ya que la penúltima etapa del viaje había sido la más extenuadora.

	Cassidy, que a menudo mostraba con los animales una ternura que jamás dejó entrever hacia las personas, le acarició el cuello con una sonrisa, al tiempo que le explicaba convencido de que el bruto lo entendería:

	—Tranquilo, «Funerario», tranquilo. Ya sé que tienes razón... Dentro de unos minutos descansaremos y podrás abrevar a tus anchas.

	Llamar por este apelativo al animal no era un capricho siniestro del otro vengador, ni un morboso preámbulo de las propias intenciones. No, no era nada de eso. Tenía su razón de ser. Stuart se lo había comprado al propietario de la funeraria de Garden City, que era además el herrero y encargado del Liberty Stable de aquella localidad.

	«Funerario» debió entender lo que le decía su nuevo amo ya que, pese a las muestras de cansancio apuntadas, avivó el trote de manera considerable.

	Colorado era una de las regiones más áridas, ásperas y montañosas del Oeste americano, destacando en especial las Montañas Rocosas, formadas por dos grandes cordilleras que se extendían de Norte a Sur, convergiendo en la parte meridional del territorio. De sus picos abruptos y escarpados se obtenían fugaces visiones en lontananza, que alternaban los colores marrón, ocre y rojizo.

	Las zonas de vegetación surgían aisladamente para dar paso, casi enseguida, a vastas extensiones de tierra polvorienta y yerma, ribeteadas de montículos o montañas de insospechada altura, al pie de cuyas laderas medraban la artemisa, el mezquite y una gran variedad de cactos.

	Stuart, que había cruzado la divisoria entre Kansas y Colorado remontando el curso del Arkansas River, pero sin alejarse de su cauce, condujo a su fatigada montura hacia la parte ocupada años atrás por las colonias españolas. Una hora después de haberse internado en tierras del Estado del Centenario2, distinguió a lo lejos un núcleo de vegetación espesa y frondosa. Multitud de arbustos ensamblaban sus ramas de inverosímil trazado; pinos, abetos, cedros y enebros, compartían amistosamente con fresnos, arces, abedules y achaparrados robles, la hegemonía de aquel rectángulo de verdor, cuyas raíces se humedecían y fortalecían gracias a las filtraciones de las aguas del Arkansas River.

	Ya en la vecindad del acogedor bosquecillo que pretendía poner una nota de vida, frescor y colorido, en medio del abrupto y polvoriento paisaje que lo enmarcaba, Stuart desmontó ágilmente dejando que su caballo, guiado por el instinto y la necesidad de beber, trotara con evidente alegría hacia las márgenes del río.

	Minutos más tarde fue el propio Cassidy quien se encargó de mitigar su sed, llenar las dos vacías cantimploras, comerse un par de lonchas de tocino frío y tenderse por último a la sombra de dos enormes abedules.

	Tres horas después, repuestos jinete y cabalgadura, reanudaron la etapa final de su viaje que se presentaba, si cabía, más dura y agotadora que la anterior.

	Fue al atardecer del día siguiente cuando Stuart Cassidy avistó su inicial punto de destino.

	Aquella era, sin duda, una de las contadas comarcas donde la hierba crecía abundante, ofreciendo pastos inmejorables, tan buenos como los que pudieran encontrarse en Texas o California. Y Barry McCord era a su vez uno de los pocos hombres que se habían dedicado a criar reses en Colorado. Aunque no podía tachársele de iluso ni de inconsciente, puesto que dentro del límite de sus propiedades quedaban encerrados casi la totalidad de aquellos fértiles pastos, suficientemente regados por la presencia caudalosa de un afluente del Arkansas River.

	Cuanto la vista envolvía desde unas quinientas yardas de distancia, presentaba una opinión favorabilísima de las propiedades de Barry McCord.

	Stuart Cassidy tiró de las riendas de «Funerario», obligándole a detenerse cuando le separaban de las primeras cercas algo menos de una cincuentena de yardas. Los penetrantes ojos negros del jinete se contrajeron brusca, imperceptiblemente, al observar un detalle que, sin llegar a causarle extrañeza, sí le produjo cierto asombro.

	Las cercas, que de manera uniforme y hasta donde por su plano horizontal alcanzaban a divisarse debían medir unos cinco pies de altura, componían un rectángulo de un alto tres veces superior para dar forma a la puerta. Del travesaño superior horizontal pendía un cartelón de madera, con un ancho de unas cuarenta pulgadas, sobre el que se había pintado con toscos caracteres negros lo siguiente:

	 

	BIEN VENIDO SI ERES AMIGO AL

	HEXAGONCOW RANCH

	SI NO LO ERES... MEJOR HARAS

	LARGANDOTE POR DONDE VENIAS.

	 

	No era el texto de aquel cartelón lo que había suscitado el asombro de Cassidy, sino la docena de vaqueros armados con modernos «Winchester», situados escalonadamente al otro lado de la empalizada, quienes evidenciaban una singular predisposición a disparar primero y preguntar después.

	Stuart, aflojando las riendas, dejó que «Funerario» avanzara al paso, dirigiendo sus cascos hacia la entrada del rancho.

	—¡Alto ahí! —exclamó una voz de talante ominoso—. ¡Deténgase, forastero!

	Cassidy había tenido desde siempre la sana costumbre de no confundir valentía y temeridad, cosas bien distintas, salvo que fuese imprescindiblemente necesario.

	Obedeció pues.

	Observando cómo el individuo que le diera el alto, escoltado por otros cuatro que, rifle en ristre, le seguían un par de yardas por detrás, abandonaba la empalizada caminando hacia él con largas y ágiles zancadas.

	—¿Quién es usted y qué busca por aquí... —vaciló antes de agregar—, amigo?

	Stuart, tocándose con dos dedos el ala del sombrero a guisa de saludo, respondió con voz clara y firme:

	—Me llamo Stuart Cassidy y soy forastero en esta región. Ando buscando al señor Barry McCord. Este es su rancho si no me equivoco, ¿verdad?

	El tipo estudió curiosamente al jinete erguido altivamente encima de la silla. Y su atención se fijó por espacio de varios segundos en el pañuelo rojo como la sangre que aquel que había dicho apedillarse Cassidy llevaba anudado, con cierta negligencia, alrededor del cuello. Luego recorrió la chaqueta de pana marrón, los pantalones verdosos y las deslucidas botas de montar cuya caña quedaba por dentro de aquellos.

	—No, no se equivoca —cabeceó al fin, tras el meticuloso estudio, el que parecía capitanear a los vaqueros—. ¿Para qué quiere ver al señor McCord?

	—Para saludarle en nombre de un viejo amigo.

	—¿Amigo...? —se extrañó el otro entornando maliciosamente las pupilas—. ¿Quién es ese amigo?

	Los profundos ojos negros del jinete chispearon fugazmente, amenazando una posible reacción violenta. No era su costumbre aguantar tantas preguntas. Dando al tono de su voz una comedida dureza, repuso:

	—Capataz, o quienquiera que sea usted, entienda que ya he dicho lo suficiente. Vengo en son de paz y busco al señor McCord para transmitirle saludos de parte de un amigo. De usted dependerá que su patrón se enfade al enterarse de que por culpa de sus aficiones preguntonas me he largado sin decirle lo que tengo que explicarle. ¿Me acompaña o no a presencia del señor McCord?

	El otro echo atrás su sombrero alicaído para rascarse la frente en signo de duda. Debió pensarlo mejor, pues dijo:

	—De acuerdo, Cassidy. Sígame.
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	—Lamento haberle hecho esperar, señor...

	Stuart torció la cabeza por encima del alto y tupido respaldo de la butaca donde estaba sentado, escrutando al hombre que acababa de asomar por debajo de la arcada cubierta por gruesos cortinajes de terciopelo negro, que daba acceso a la regia sala.

	Barry McCord debía contar algo más de cincuenta y cinco años de edad. Su cabeza erguida con altivez estaba coronada por un penacho de níveos cabellos, ondulados en los aladares, que le conferían un porte señorial y regio. Las facciones de su rostro curtido mostraban una expresividad bonancible no exenta de autoritaria dureza, evidenciando el temperamento severo, inflexible, que no por eso se apartaba de un estricto y metódico sentido de la Justicia. Sus ojos tenían una tonalidad azulada que contrastaba con el tono de los cabellos y el color de la piel. Pese a su edad, se le adivinaba en poder de una contundencia y solidez que impresionaban. Atenuadas ambas, claro, por el paso de los años. Que podían ser más tolerantes con unos que con otros, pero que no perdonaban.

	Vestía con descuidada elegancia y se apreciaban algunos detalles negligentes en su impedimenta sobria, austera.

	Se puso en pie el forastero, completando.

	—Cassidy. Stuart Cassidy.

	—Siéntese, por favor —invitó el ranchero, yendo a hacer lo propio en la butaca gemela que se encontraba frente a la del desconocido, en uno de los ángulos de la sólida estancia, separadas ambas por una mesita redonda. Agregando—: Mi capataz me ha dicho que ha venido a saludarme en nombre de un amigo común...

	Stuart, oscureciendo sus negrísimas pupilas, murmuró:

	—Exacto. Aunque se trata de saludos póstumos.

	McCord arqueó, sorprendido vivamente, las cejas.

	—No lo entiendo —dijo. Y abriendo la lujosa caja de tabaco que reposaba encima de la mesa, ofreció—: ¿Un cigarrillo... un habano?

	El de la polvorienta indumentaria que evidenciaba las largas jornadas consumidas en los asparos caminos de Colorado, negó con un movimiento de cabeza.

	—No, gracias —y luego, pronunció un nombre—: Joe Hamilton.

	—¡Ah...! —exclamó el dueño del rancho. Y con un rictus de tristeza reflejado en sus facciones, añadió—: Ahora comprendo.

	Stuart Cassidy, sin más preámbulos, puso en conocimiento de McCord la conversación habida entre él y Hamilton, un año atrás, en el transcurso de la última cena del condenado.

	Al término del relato del forastero, interrogó su anfitrión con un deje de temor en la voz:

	—¿Ha venido, entonces, a vengarle?

	—Exactamente —afirmó Cassidy. Ampliando—: Debo decirle también que a mí me llaman, por ahí, el otro vengador —y a renglón seguido, con entera sinceridad, le explicó el por qué.

	—Es usted un tipo sorprendente, señor Cassidy.

	—Stuart a secas, por favor. Oiga, señor McCord...

	—Si suprimimos el protocolo y los tratamientos, que sea para todos, Stuart. Yo soy Barry... ¿Iba a preguntarme algo?

	—Sí, desde luego. ¿Qué se sabe del dinero robado en ese golpe que aparentemente asestó el malogrado Joe Hamilton? Porque en algún lugar debe hallarse, alguien lo debe tener...

	—En efecto. Debe estar en poder de la persona o personas que verdaderamente cometieron el atraco, asesinando a Frederick Reynolds, para perder y condenar a Joe. Pero eso, me refiero al dinero, lo mismo que la identidad del cerebro de la conspiración, de acuerdo con lo que usted acaba de referirme, es un misterio. Durante el juicio, Joe Hamilton se declaró inocente como era obvio. Si no cometió crimen ni atraco, mal podía hablar de un dinero cuyo destino desconocía. El juez Webb dejó entrever que lo había escondido en algún sitio que no quería revelar, en venganza a la sentencia que le era impuesta. Pero claro, de acuerdo con los informes que Joe le dio a usted, el juez también formaba parte de la conspiración. Así que...

	Hizo un alto el ranchero adoptando una actitud meditativa. Luego y mordiéndose el labio inferior, agregó:

	—Lo cierto es que esa gente lo planeó todo concienzudamente. Eligiendo, incluso, el momento más oportuno... Pocas fechas atrás, la sucursal en Las Ánimas de la Morgan-Travest Banking & Co., había recibido una fuerte suma de la central de Denver, para hacer efectivos los dividendos a los pequeños accionistas de esta localidad y hacer entrega, al mismo tiempo, de un préstamo concedido al representante de la Union Pacific en este lugar, Gregory Shatner, destinado a modernizar la estación del ferrocarril dotándola además de nuevas instalaciones y mejores servicios cara al público. En total, parece ser que la caja del banco guardaba trescientos cincuenta mil dólares en efectivo y algunos lingotes de oro.

	—Tentador pellizco, desde luego —comento Cassidy con aparente indiferencia—. Sobre todo, si servía a la par para deshacerse de un estorbo llamado Hamilton.

	En aquel momento una vocecita musical y aterciopelada, de timbre gracioso, interrumpió el diálogo entre ambos hombres:

	—¿Les preparo unas tazas de calé?

	Barry McCoy miró hacia la arcada, diciendo:

	—Ven, pequeña, acércate. Quiero presentarte a un amigo...

	Stuart Cassidy se puso en pie al instante. Dio unos pasos hacia la muchacha extendiendo su diestra para tomar la de ella, alzándola para acercarla a los labios, mientras el ranchero musitaba:

	—Es el señor Cassidy, pero puedes llamarle Stuart. Ella es mi hija Katherine... Kate para la familia y los amigos.

	—Es un placer, señorita.

	—Lo mismo digo, señor... ¡Oh, perdón! Stuart.

	Se miraron a los ojos y el rubor estalló en la carita femenina.

	Una carita como el otro vengador no recordaba haberla visto jamás en la vida. Ni parecida. Ni nada que se le aproximara. Era rubita como el oro y llevaba el cabello largo y suelto, cayéndole por encima de la espalda. El óvalo tenía el suave tostado del sol de las llanuras, dando albergue a unos ojos azules lo mismo que un lago, a una boca roja y carnosa como una fresa y a una naricilla breve y respingona que se interponía entre aquellos y esta. Era bella. Luciendo en sus facciones el atractivo espontáneo, juvenil, de un candor e inocencia que impresionaban tanto o más que su propia hermosura.

	Su cuerpo era una dulce filigrana, un encanto maravilloso que se hacía patente en el suave contorno de sus pechos firmes, marciales, plenos, como era lógico, de vitalidad en la primavera de su despertar erótico. Palpitaban ahora debajo de la blusa a causa del nerviosismo, la inquietud, la impresión que el forastero había causado en el ánimo de aquella deliciosa personita. Imperceptible era la apretada cintura bajo la cual se disparaban unas nalgas vibrantes, unas caderas de mágica cadencia y el trazo escultórico de unas piernas, maravillosas, puestas de manifiesto polla falda pantalón de gamuza y cuero.

	Fue Barry McCord quien, con intención o sin ella, acudió en socorro de ambos librándoles del engorroso silencio. Le dijo a su hija:

	—Es una buena idea, Katy. Sírvenos unas tazas de café, sí. ¿Le apetece, Stuart?

	—¡Eh...! ¡Oh, sí, sí! Por supuesto que me apetece.

	Cuando volvieron a quedar solos, Cassidy, queriendo evitar que su anfitrión notara el impacto, tremendo impacto que la belleza y el candor de la muchacha habían causado en él, preguntó para no estar callado:

	—¿Qué tal las cosas por Las Ánimas?

	La respuesta que fue también pregunta, no pudo ser, de todas formas, más contundente y explícita:

	—¿Ha observado que un nutrido grupo de mis vaqueros vigilan, atentos y armados, la entrada del rancho y otros puntos por los que se puede acceder al interior?

	—Sí —sonrió apagadamente—. Lo he comprobado. Y también la tenacidad de su capataz.

	—Jason Forrest no es un hombre que se distinga por su inteligencia, pero sabe obedecer a rajatabla —comentó el ranchero, refiriéndose a la tozudez del capataz. Luego, y por lo que con la situación del pueblo tenía que ver, prosiguió—: Lo que usted ha visto es una consecuencia más del actual estado de cosas porque atraviesa Las Ánimas. Apenas Hamilton fue enviado a presidio, se deshizo el cuerpo de Batidores de la Frontera y las autoridades de la ciudad permitieron la entrada de toda clase de pistoleros, salteadores, tahúres, y demás gentes de parecida catadura moral.

	»Al mismo tiempo se autorizó, como era de esperar, el paso de los conductores y sus manadas, procedentes de la parte más occidental de la Unión, camino de los mercados ganaderos con los que este Estado, y más concretamente esta región, es limítrofe. De ahí que yo haya establecido esa vigilancia rigurosa para impedir que otras reses invadan los pastos de las mías.

	Una suave pausa que McCord empleó en aclarar su voz carraspeando tenuemente. Después, prosiguió:

	—Las Ánimas se ha convertido en algo que nada tiene que envidiar al infierno. Peleas, desafíos, tiroteos, escándalos y más escándalos en los saloons que, en realidad, son los primeros beneficiados con esa situación y la cada vez mayor afluencia de forasteros indeseables. Claro que ella responde exactamente a los ambiciosos proyectos de quienes planearon la cruel conspiración en torno al único hombre capaz de impedir, como tenía harto demostrado, que las cosas llegaran a tan ignominioso extremo.

	»Incluso Clifton Wilder, nuevo director del banco que vino en sustitución del querido y admirado Frederick Reynolds, parece complacido y de acuerdo con el anómalo estado de Las Ánimas. Es más, ha llegado al extremo de arruinar a algún pobre granjero a quién su antecesor había concedido hipotecas que no tenían más vencimiento que la fecha en que el hipotecado pudiese pagar. Esta es en resumen, amigo Stuart, la situación de una ciudad que poco tiempo atrás podía tomarse como modelo y patrón de un Oeste que aquí no era tal Oeste.

	—Ni más ni más que lo que pretendían los canallas que hundieron a Hamilton —comentó Cassidy. Añadiendo con un tono de voz que produjo estremecimientos en la persona del ranchero—: Pero pienso que todo eso tiene fácil arreglo, sí...

	Entonces apareció por segunda vez la preciosa Katy, con el rubor en las mejillas y una artística bandeja de plata en las manos la cual sostenía dos humeantes tazas de café. Con su gracia y espontaneidad tan cautivadoras como innatas puso una delante del forastero, sobre la mesa, susurrando, acariciando —al menos eso creyó Cassidy—, al hablar:

	—Se servirá usted mismo el azúcar, ¿verdad?

	—¡Oh, sí, desde luego! Gracias. Es usted muy amable, Katy. Y muy bella... —miró al propietario del Hexagoncow Ranch, y dijo—: Le ruego disculpe mi atrevimiento, McCord. Pero tengo un problema, ¿sabe? Las verdades no pueden permanecer dentro de mí más allá de un par de minutos, sin que mis labios las evidencien.

	Barry estuvo a punto de soltar una carcajada. Pero siguiendo la línea cáustica del invitado, comentó sin conceder demasiada importancia:

	—He oído hablar de otras personas que tienen parecido problema, sí...

	—¿Me necesitas para algo más, papá...?

	—No. Pero puedes quedarte. Espero que Stuart no tenga inconveniente en...

	—¿Có-cómo...? —se le atragantó el primer sorbo de café—. ¡Naturalmente que no! Acompáñenos, Katy. Será un placer disfrutar de su presencia.

	Katherine McCord sintió la misma sensación que si alguien hubiera echado contra su rostro, con violencia, un millón de tizones al rojo vivo. Le ardían las sienes, los pómulos... Hasta el alma tuvo la seguridad de que le ardía. Y eso, a la larga, podía ser lo más preocupante. Tuvo que hacer un esfuerzo para hurtar sus azuladas pupilas del negro intenso, brillante, magnético, de las de aquel hombre que la subyugaba, la hipnotizaba casi, anulando cualquier intento de voluntad por parte suya.

	Tomó asiento en una butaca que estaba cerca de la de su padre, inclinando la cabeza.

	Ellos paladearon unos sorbos de la aromática infusión. McCord, retirando la taza de sus labios, preguntó de apronto:

	—¿Qué piensa hacer, Stuart?

	—Primero, hablar con Jonathan Caine y Kent Roberston. ¿Dónde puedo encontrarles?

	—Ahora mismo voy a ordenar a uno de mis hombres que vaya a buscarles...

	—¡Por favor! —alzó la diestra Cassidy—. No quiero causarle...

	—No es molestia alguna —cortó a su vez el ranchero. Significando—: Todo lo que yo pueda hacer para rehabilitar el nombre de Joe Hamilton será poco. Discúlpeme un momento, por favor.

	Se alzó de la butaca saliendo de la estancia en rápidas zancadas.

	—Katy...

	Cuando ella oyó su nombre pronunciado por la voz grave de Cassidy creyó que no era solo el alma lo que le ardía, sino también las raíces de las uñas de los pies. Y las entrañas. Y notó que el corazón no le latía, no... ¡Le galopaba!

	—¿Sí...? —la voz apenas salió de su garganta.

	—Lo que le he dicho antes no era un cumplido, ¿sabe? Era simplemente la verdad. Es usted la mujercita más hermosa, cautivadora, dulce e inocente, que jamás he conocido. Me cree, ¿verdad?

	—¡Oh, Stuart! —bajó aún más la cabeza, haciendo lo imposible por huir a la escrutadora mirada del forastero—. ¡Por Dios! ¿Cómo... cómo se atreve a...?

	—Si voy por el campo y veo una florecilla hermosa, me extasío contemplándola, acaricio sus pétalos y le doy gracias a la naturaleza por haberme obsequiado con tan maravillosa visión. Si veo una mujer como usted, no puedo acariciarla aunque me muera de ganas de hacerlo, y me consuelo diciéndole lo muy bonita que...

	—¡Basta, se lo ruego! —tembló de pies a cabeza—. Pero un instante después, se atrevió a preguntar—: ¿Es usted un poeta, Stuart?

	—¡Oh, no! —sonrió con eco metálico—. Nada de eso. Soy un pistolero.

	Los ojos azules se elevaron ahora, de pronto, decididos, hasta cruzarse con los de Cassidy.

	—¿Le gusta presumir de hombre duro?

	—No. Me gusta decir la verdad. Usted es una mujer maravillosa. Yo, un pistolero.

	—¿Es feliz..., Stuart? Quiero decir si lo es de ser un pistolero.

	—Hay cosas peores.

	En aquel momento apareció de nuevo el propietario del rancho, anunciando:

	—Ya han ido por ellos. Es cuestión de media hora, más o menos.

	—Gracias, Barry.

	A partir de entonces y mientras esperaban la llegada de los dos militantes del desaparecido cuerpo de los Batidores de la Frontera, la conversación tomó un giro intrascendente.

	* * *

	A Kent Roberston parecía que le habían tallado el rostro en una roca y luego se lo habían colocado encima del cuello. Porque sus facciones daban la impresión de haber sido conseguidas a martillazo limpio primero y pulidas después con el cincel. Su cuerpo era un puro músculo berroqueño, en consonancia, pues, con la agresividad de su rostro sanguíneo.

	Jonathan Caine, sin ser una miniatura ni mucho menos, lo parecía al lado de su compañero. Era un tipo normal, de aquellos que no se distinguían por ningún alarde llamativo por lo que hacía referencia a lo físico.

	Lo que sí parecía común a ambos eran la nobleza, honradez y lealtad.

	Barry McCord hizo las presentaciones. Cassidy, a renglón seguido y sin entretenerse en prolegómenos, les narró de principio a fin la historia que poco antes había referido al propietario del Hexagoncow Ranch. Subrayando su firme propósito de cumplir la última voluntad de Joe Hamilton.

	—¡Estoy con usted, amigo! —exclamó Jonathan Caine, iluminada su faz.

	—¡Dios me ha escuchado! —gritó a su vez el enorme Roberston, con un patetismo casi fanático, alzando las manos al cielo como si agradeciera la concesión de una gracia a su reiterada súplica—. ¡Haremos todo cuanto usted diga!

	—Ustedes no harán nada en absoluto, compañeros —les desengañó de buenas a primeras aquel tipo especialísimo al que llamaban el otro vengador. Razonando—: Sé que les asiste más derecho que a mí, pero también la Ley que ahora está en manos de quienes conspiraron contra Hamilton, se sentirá con derecho de eliminarlos a los dos, sea como sea, si se interfieren en su camino. Espero que lo comprendan...

	—Stuart tiene razón —apoyó McCord.

	—¡Ese mismo derecho también se lo aplicarán a usted, Cassidy! —se disparó el forzudo Roberston con su atronador vozarrón.

	Una fría, estremecedora mirada, surgió de los ojos negros del vengador. Y su tono, al responder, produjo escalofríos en quienes lo escuchaban. Anunció:

	—Pronto comprobarán que no. Solo pretendo que vayan indicándome las personas que les he mencionado. Empezaremos esta misma noche con Fred Ross y James Williamson, que también habían militado en...

	—¡Malditos traidores! —escupió, interrumpiéndole, Roberston—. ¡Asquerosos! ¡Ya tenía que haberme encargado yo de ellos! ¡De estrangularlos con mis propias manos!

	—Cuando los oí declarar en el juicio —intervino Caine, más reposado y dueño de sí que su compañero—, se me revolvieron las tripas, ¡se lo juro! Se habían vendido miserablemente. Y todavía no lo entiendo, de veras. Los que formábamos parte de ese cuerpo fundado por Hamilton habíamos sido seleccionados por él mismo con todo espero. Gente sin grandes alardes, pero de una integridad fuera de toda duda.

	—Judas vendió a Cristo —dijo oscuramente Cassidy—. ¿Qué de extraño tiene que esos dos vendieran a Hamilton? La ambición no siempre está a la vista. Es más, los crueles son quienes mejor aparentan bondad y pureza. De lo contrario, ¿cómo podrían engañar a los que se fían de ellos? ¡Ah...! Otra cosa importante: ¿La tal Annie Monahan sigue trabajando en el Centenario Saloon?

	—Sigue... —afirmó Jonathan Caine con un cabezazo. Significando—: Un auténtico demonio, una serpiente con alas de ángel. Enamorarse de una mujer así fue el único error grave que cometió en su vida nuestro capitán.

	—El amor... —Cassidy sintió sobre sí los ojos ansiosos, azules, acariciantes de Katy—, es algo que no atiende a razones ni está regulado por la más mínima lógica. Uno acierta o se equivoca. Pero eso no suele averiguarse hasta que ya resulta tarde. Es todo por el momento. ¿Dispuestos?

	Fue el ranchero quien se filtró ahora en la conversación, ofreciendo:

	—Stuart... si lo desea, puede usted alojarse en mi casa. No veo prudente que lo haga en el hotel o en cualquier fonda de Las Ánimas.

	—Gracias, Barry —sonrió el otro vengador—. Creo que ya son demasiadas molestias las ocasionadas, para un primer día. No obstante, y de necesitarlo, tendré muy presente su desinteresado ofrecimiento.

	—Al menos... Vendrá a visitarnos, ¿verdad?

	La pregunta acababa de brotar por entre aquel par de sangrantes fresas que formaban la húmeda y roja boca de aquella tímida, espléndida y deliciosa criatura de rubios cabellos, que llevaba por nombre el precioso de Katherine.

	Cassidy, antes de responder, clavó el chispazo azabache de sus pupilas en la carita, apuñalada ya por el rubor intenso que junto con la mirada del hombre coloreaba sus mejillas, devorando con limpieza el candor que vibraba en cada uno de sus rincones.

	Asegurándole:

	—Sí, Katy. Aunque estuviera en el fin del mundo, vendría a visitarte —la había tuteado por primera vez. Luego, con simpático cinismo, miró al padre de la rubita y le dijo—: Y a usted también, Barry. Por supuesto...
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	—Williamson suele frecuentar la taberna de Diana Weston —anunció Jonathan Caine. Añadiendo—: Juega al póquer... fuerte. Sin duda con el dinero que le correspondió por levantar falsedades contra Hamilton.

	Caminaban por la Fountain Street, que venía a ser en Las Ánimas como la Main Street en otros muchos poblados del Oeste, mezclándose entre el bullicio de las gentes, recibiendo a intervalos el raudal luminoso que brotaba de tabernas y saloons, establecimientos que, por lógica, eran los más brillantemente iluminados.

	Torcieron por una callejuela algo más estrecha que cruzaba Fountain Street en sentido vertical.

	Jonathan y Kent se detuvieron frente a los cristales emplomados en colores que ocupaban la parte superior de la puerta de una cantina. El primero, atisbando prudentemente el interior, aseguró:

	—¡Ahí está! Ese, Cassidy. Es ese...

	Los profundos, estremecedores ojos negros del otro vengador también atisbaron hacia dentro en busca del tipo que Jonathan Caine señalaba con el índice diestro. Y anunció con voz glacial, escalofriante:

	—Espérenme aquí. Será un inmejorable observatorio para contemplar el espectáculo.

	Antes de que la pareja de ex batidores tuviese algo que objetar, Stuart ya había traspasado la puerta, avanzando por el pasillo que entre las mesas se abría desde aquella hasta el mostrador.

	Era obvio que Hamilton no estuvo muy acertado al seleccionar a aquel tipo para su ejército, ya que Williamson tenía cara de todo menos de persona honrada.

	—¡James Williamson!

	El que se encontraba chulescamente recostado contra el mostrador, tras soltar un respingo, se envaró. Se puso rígido, tieso, como los postes de un patíbulo.

	Al mismo tiempo, la vocinglera concurrencia se encerró en un silencio tenso, anormal pero casi corpóreo, presagio de algo funesto, letal. De algo muchas veces visto y otras tantas presentido.

	Williamson, mirando al que estaba tres yardas por delante de él, perniabierto, caídos y arqueados los brazos en los que se adivinaba una peligrosísima nerviosidad de movimientos, inquirió, tratando de aparentar una serenidad que estaba tan lejos de él como la decencia.

	—¿Es a mí?

	—Es el único canalla de Las Ánimas que se llama James Williamson.

	Más claro, imposible.

	—¿Es-estás... estás borracho, amigo? —le temblaba la voz y le castañeteaban los dientes.

	Una sonrisa sentenciosa iluminó la boca sensual del vengador.

	—No. Ni tampoco debías estarlo tú en el momento de declarar ante un jurado que Joe Hamilton te había propuesto intervenir en un asalto que él nunca planeó. ¿O sí lo estabas...? ¿Estabas o no borracho aquel día, James Williamson?

	El rufián estaba que no se tenía de miedo, eso seguro.

	—Y... ¿y qué tienes tú que ver con eso?

	—Compartí la última cena con Joe Hamilton horas antes de que fuera ajusticiado por un crimen que no cometió. Recogí entonces su última voluntad, y aquí estoy para cumplirla. He venido a matarte, James Williamson... Por cobarde, por canalla, por embustero y por haberte prestado a la infamia de destruir a una persona honrada. Voy a matarte ahora mismo, Williamson.

	En otras circunstancias que no hubiesen sido aquellas, el temblor convulsivo que azotaba el cuerpo del moderno «Judas» hubiera tenido ribetes de comicidad.

	—¡Tú no eres quién para...! ¡Si tienes algo contra mí, denúnciame a la Justicia!

	—¿Justicia? —se burló Cassidy con helada sonrisa—. ¿De qué Justicia me hablas, estúpido? ¿De la que aplican en Las Ánimas los mal nacidos que te contrataron? ¡Por favor, Williamson! Yo tengo mi propia justicia, ¡esta!

	Así diciendo y con un movimiento centelleante de la diestra, el «Colt» surgió prendido entre los dedos de ella lo mismo que si hubiera brincado solo de la funda.

	—¡No...!  —suplicó, aterrado—. ¡Esto sería un... un crimen!

	—¿Y cómo llamas a lo que hicisteis con Hamilton?

	—No-no... ¡Yo no...! ¡Te juro que no...!

	La zurda de Stuart Cassidy extrajo algo del bolsillo de su chaqueta de pana y lanzándolo hacia Williamson le dijo:

	—¡Toma esto!

	El traidor lo pilló al vuelo con una mueca de sorpresa en su rostro.

	Se trataba de un reloj, aparentemente de oro.

	—¿Qué hora marca, perro?

	—Está... ¡está parado!

	—Sí, Williamson. Se paró a la hora de morir Hamilton... —Stuart, despacio, devolvió su revólver al interior de la funda. Sentenciando—: Ahora, basura, ha sonado la tuya. Voy a matarte, James Williamson.

	Así lo comprendió el sentenciado. Comprendiendo también que era inútil suplicar. Con ello solo conseguiría caer en un sudario de vergüenza y humillación.

	Sin pensarlo dos veces, con toda la violencia de que fue capaz, tiró el reloj a la cara del vengador, mientras con la otra mano recurría a su veloz «saque».

	Stuart se limitó a efectuar una ágil torsión con el cuello, evitando que el pesado reloj impactara contra su frente. Después, con temeraria parsimonia, esperó a que James Williamson desenfundara su «Smith & Wesson» calibre 44.

	Cuando ya aquel cañón se enfilaba contra su persona, el otro vengador sacó.

	Amartilló. Apretó el gatillo. Le metió una bala en la garganta a Williamson. Lo mató al instante.

	El canalla dio la sensación de quedar, durante unos instantes, clavado contra el mostrador. Por fin y luego de repiquetear varias veces contra él, se dobló en tierra, sobre sí, en grotesca postura.

	Fue entonces cuando se manifestó aquella mujeruca llamada Diana Weston, de senos flácidos y exhaustivos que gustaba exhibir por la entreabierta blusa roja, de lacios y alborotados cabellos castaños, de procaces ademanes, de sucia expresión, de cualquier cosa menos de mujer decente.

	—¡Asesino! ¡Canalla! ¡Ventajista! ¡Hijo de puta...!

	Diana se refirió a la madre de Stuart como si se hubiese tratado de ella misma.

	El de la mirada penetrante y fría, de felinos movimientos y sentencioso ademán, se plantó frente a la procaz propietaria del tugurio y, ante la general estupefacción, le metió el puño derecho en mitad de la boca, inundándosela de sangre al momento, tirándola sobre las tablas donde quedó groseramente despatarrada.

	Cassidy le volvió la espalda con desprecio, y dijo, dirigiéndose a quienes le observaban con ojos atónitos y bocas entreabiertas:

	—Me llamo Stuart Cassidy... Pero en muchas partes me conocen por el otro vengador. Estoven Las Ánimas para protagonizar, precisamente, la venganza de otro. De otro que no puede vengarse y que se llamó en vida... JOE HAMILTON. Advierto a todos que aquel que se cruce en mi camino, se convertirá al punto en mi enemigo.

	Con estas palabras, erguida su flexible naturaleza, avanzó despacio hacia la puerta, ofreciendo, despectiva y temerariamente su atlética espalda.

	Fuera, Kent Roberston estalló:

	—¡Nunca había visto a nadie «sacar» como usted!

	—Kent tiene razón —apoyó su compañero Caine. Añadiendo por su cuenta—: Le juro que es la primera vez que veo una acción tan perfecta como la suya, cuando aparentemente estaba empeñado en esquivar el reloj que le tiraba Williamson. ¡Verdaderamente magnífico!

	—¿Y ahora...? —inquirió Kent con mirada expectante.

	Stuart no tuvo tiempo de responder porque Jonathan Caine, crispado, excitado, gritó:

	—¡Cuidado! ¡Al suelo...!

	De un abrevadero situado en la otra parte de la calzada, frente a un general-store, por la izquierda, había asomado un rifle y tras él, por delante del cañón y el punto de mira, una cabeza.

	Restalló el disparo.

	Cassidy, que pillado por sorpresa no había reaccionado con la vertiginosidad en él habitual, sintió, al momento, la mordedura de una boca candente a la altura del muslo derecho.

	Eso fue una fracción de segundo antes de que Roberston, violentamente, se arrojara de bruces en tierra.

	Ahora sí, ahora Cassidy fue el otro vengador que muchos conocían por su velocidad en el «saque», su sangre fría y su rapidez de reflejos. Mientras daba vueltas sobre sí, encima de la polvorienta calzada, sin preocuparse lo más mínimo de su herida, hizo salir el revólver de la funda y, sin apuntar casi, disparó varias veces contra el tirador apostado tras el abrevadero.

	—¡Aaaaaaag!

	Luego del grito, un cuerpo se alzó como un metro por detrás del recipiente que almacenaba agua, al tiempo que un rifle volaba al mismo compás, pero en otra dirección, golpeando en tierra sonoramente.

	El hombre también golpeó, pero con macabro estampido.

	Caine corrió hacia allí y dijo primero:

	—¡Está muerto, Cassidy! ¡Menuda puntería la suya! ¡Le ha levantado la tapa de los sesos!

	Dijo después:

	—¡Es Fred Ross! ¡El compañero de Williamson!

	—Alguien debió avisarle de lo que estaba sucediendo en la taberna de esa zorra de Diana —rezongó Roberston—. Y vino aquí para apostarse y matar a Stuart cuando saliera de la cantina... ¡Eh, está usted herido!

	—No tiene importancia.

	Así diciendo, Cassidy, que acababa de comprobar que la bala le había producido una considerable hendidura en el muslo sin llegar a penetrar en él, extrajo un ancho pañuelo con el que improvisó un tosco vendaje.

	—¿Y ahora...? —repitió Kent Roberston la pregunta que Caine había interrumpido con su oportuna advertencia sobre el cobarde tirador emboscado—. ¿Qué?

	—Quiero conocer el salón donde trabaja esa tal Annie Monahan.

	—Hecho.

	Jonathan, que se acercaba en aquel momento, dijo:

	—¡A usted tiene que verlo un médico!

	—Déjese de tonterías, Caine —repuso Stuart un tanto desabridamente—. Se trata de un rasguño sin importancia. Vamos a ese establecimiento.

	Jonathan Caine, enarcadas las cejas, interrogó:

	—¿Al Centenario Saloon?

	—¿Conoces tú otro que pueda interesarle a Cassidy...? —preguntó con toda lógica su compañero Roberston.
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	Centenario Saloon.

	Así rezaba el letrero que sostenía en su diestra la figura femenina de madera, intencionadamente desnudos los pechos, que servía como reclamo... como sugerencia a quienes la miraban de lo que sucedía en el interior, con figuras de carne y hueso. Y pechos de verdad.

	Al póquer se jugaba en las mesas diseminadas por el espacioso y bien iluminado local, apenas traspuestas las batientes. Los otros juegos de azar y de no tanto azar, debían de efectuarse en estancias discretas preparadas a tales fines.

	Un grupo de chicas que gastaban mucho más en maquillaje que en ropa, zigzagueaban por entre las mesas sirviendo whisky, cerveza y café... ondulando sus respingones traseros que eran pellizcados con mayor frecuencia de la que ellas deseaban y, casi siempre por el tipo que no deseaban. Eran gajes del oficio. Aunque si aquel tipo hacía a renglón seguido una sustanciosa oferta en dólares, se le recibía con los brazos abiertos. Y las piernas, claro.

	Mucha gente. Y como bien le dijera McCord al referirse al ambiente reinante en las cantinas y saloons de Las Ánimas, la mayoría de los reunidos eran indeseables de expresivas cataduras que revelaban al momento su condición moral. Y hasta la física.

	Stuart Cassidy, ante la duda de si las noticias de lo ocurrido en la taberna de Diana Weston habían llegado ya hasta allí, hizo un esfuerzo por incrustarse entre la sucia pero nutrida concurrencia, tratando de pasar desapercibido en tanto le fuese posible.

	Difícil desde luego para un hombre de sus condiciones físicas y personalidad. Máxime encontrándose entre expertos que sabían reconocer con especial habilidad al pistolero, al tahúr, al justiciero... y al vengador.

	Tomó por el brazo, con autoridad, a una hermosa y descarada morena de piel cobriza y pechos que estallaban por encima del corpiño, inclinándose hacia los cuales puso un beso suave en la canal que los distanciaba, hecho este que hizo estremecer de satisfacción a la espectacular y hermosa hembra.

	—Bésamelos de nuevo y me desmayo aquí mismo, precioso. Eres el tipo más guapo y bien plantado que he visto en mi jodida vida. Y no creas que digo lo de jodida por...

	—Te entiendo, prenda. La primera noche que tenga libre prometo pasarla en la cama contigo.

	Ella le estrelló contra el torso aquellas inmensas y erguidas, pese a su tamaño, descomunales tetas.

	—¡Juro que te esperaré muerta de deseo!

	—¿Dónde puedo encontrar a Annie?

	El cobrizo rostro se ensombreció.

	—Oye, guapo. ¿Es que quieres burlarte de...?

	—No es lo que te imaginas, prenda. Con la Monahan quiero tratar sobre otra clase de negocios. Le traigo recuerdos de parte de un viejo amigo.

	—¿No me engañas, hermoso?

	Cassidy alzó la diestra con la palma abierta.

	—Juro que no.

	—Debe estar ocupada, ¿sabes? —y torció la cabeza a la izquierda y hacia arriba, señalando el altillo que trazando encima de la planta una especie de asimétrica «U», formaba el único piso del establecimiento donde se encontraban los reservados para juegos de azar fuertes y para fuertes juegos de amor. Remachó—: Metida en la cama con algún tipo que debe pagar muy bien. Ella es tan exquisita que solo se acuesta con los fulanos que sueltan bien la pasta. Se ve que si te pagan más, eres menos zorra... —se alejó, diciendo—: ¡Recuerda tu promesa! ¿eh?

	—No la olvidaré.

	Con estas palabras se encaminó con presurosas zancadas hacia la escalera de brillantes peldaños encerados que conducían al piso de arriba. Que al fondo por la izquierda quedaba cortado por el frontispicio de la construcción, pero a la derecha, salvando unos cortinajes cuyo tupido bajo barría el alfombrado suelo, empezaba la parte del corredor al que asomaban las puertas de los reservados.

	Juego, etcétera.

	No era cuestión de andar probando estancia por estancia, así que... De una de aquellas, surgió, por fortuna para Stuart, un tipo barbudo, enclenque, de ojos enrojecidos y facciones desencajadas donde todo era piel y hueso, con todas las trazas de haber perdido hasta los calzoncillos de felpa en una ruleta seguramente trucada.

	—¡Tú...! —le espetó Cassidy—. ¿Cuál es el cuarto de Annie?

	El tipo miró de través al que le interpelaba, mascullando:

	—¡Dichoso de ti que aún tienes plata para gastarla con esa zorra de porcelana! La tercera a la derecha... ¡Y que disfrutes! ¡Oye! ¿Por qué no le echas uno por mí, eh?

	—Se hará lo que se pueda, amigo.

	Stuart fue directo a la puerta indicada por el perdedor y la abrió, violentamente, de par en par.

	—¡La madre que te parió!

	Cassidy se produjo con una celeridad y contundencia pasmosa.

	Que no le dio tiempo al fulano que acababa de lanzar aquella exclamación, al verse sorprendido, interrumpido en pleno derroche sexual, de volver a abrir la boca. El color rojo de rabia e indignación que se habían pintado en su cara lúbrica al estallar la puerta del recinto se aumentó, se tiñó ahora con el rojo de la sangre que brotaba de sus labios, porque Stuart había saltado sobre él lo mismo que un tigre, metiéndole el puño en mitad de la boca.

	Reventándosela.

	Luego, cuando el hombre se erguía descubriendo debajo de la suya la desnuda, excitante, rijosa naturaleza de Annie, el desconocido le incrustó un zurdazo en mitad del estómago que, tras arrancarlo materialmente del lecho, lo tiró contra una cómoda de la que, luego de rebotar, volvió a Cassidy para que este le «acariciara» de nuevo la boca, lo que le hizo perder un diente.

	Haciéndole también recoger su ropa sobre la marcha para largarse, tambaleante y escupiendo insultos y maldiciones, de la habitación.

	—Tú, tápate. Empiezas a producirme náuseas.

	Aquellas palabras fueron mucho peores que si hubiera cubierto de golpetazos el bello y exótico rostro de la meretriz.

	Hubo un rictus de sorpresa en las facciones femeninas que, al segundo siguiente, se trocó en mueca de odio.

	No obstante, Annie Monahan, se movió simulando incorporarse, de manera que sus pechos quedaran en un primer plano de excitante y lascivo ofrecimiento, lo mismo que ocurrió con su sexo de aledaños rizosos, al estirar ella una pierna y encoger la otra con habilidad profesional.

	—He dicho que te tapes, ¿no me has entendido?

	—Espero que me eches una mano para levantarme, querido. Así como estoy no puedo...

	—Solo se me ocurre levantarte, de un balazo, la tapa de esos sesos corrompidos que tienes dentro de tu procaz cabeza. No me hagas repetir demasiado las cosas, Annie Monahan, porque tengo poca paciencia. Muy poca...

	Era ella una mujer hecha al mundo y a los hombres. Sabía conocerlos bien y deprisa. Sabía cuándo estaba en condiciones de someterlos a sus prolíferos encantos y humillarlos luego hasta hacerles suplicar unas gotas de su pasión o cuándo, como ahora, era inútil tan siquiera intentarlo.

	Supo que el de fríos, escrutadores ojos negros, no pertenecía al grupo de rijosos, de hambrientos sexuales, que sucumbían ante el instinto o las artes lujuriosas que eran capaces de desplegar las mujeres como ella. Supo que, pese a su juventud, se trataba de un tipo peligroso, frío, impertérrito. Un matador nato que no vacilaba ante nada ni ante nadie.

	Tampoco ante una mujer. Aunque esa mujer fuese la pródiga y espléndida Annie Monahan.

	—¿Qué quieres? —le preguntó, sin salir aún del lecho.

	—Matarte.

	La bella vendedora de amor fácil y pasión fugaz no demostró impresionarse en exceso.

	—¿Por qué?

	—Por lo que hiciste con Joe Hamilton —fue la escueta y reveladora sorpresa.

	Ahora, la hermosa, palideció. Dijo no obstante, con voz levemente trémula:

	—No entiendo... No sé qué pretendes ni de quién me hablas, muchacho. ¿Estás seguro de que buscas a Annie Monahan?

	Stuart tiró un reloj, pretendidamente de oro, encima de la cama. Ella se retiró hacia la almohada con cierto sobresalto.

	—¿No era este el regalo que había de recordarte por siempre al hombre que tanto amabas?

	La Monahan se contrajo en evidente y revelador espasmo al tiempo que sus facciones se apretaban al otro lado de un velo cerúleo, cadavérico.

	—Tú... ¿Quién eres tú?

	—El otro vengador.

	—¡No serás capaz de matarme!

	Una contracción gélida que quiso pasar por sonrisa apretó los labios sensuales de Cassidy, antes de preguntar:

	—¿Por qué?

	—Soy mujer y me tienes ante ti desnuda, indefensa.

	—Las serpientes siempre están desnudas, Annie Monahan. Pero nunca indefensas...

	La prostituta de lujo decidió cambiar de táctica. Exhibir otras artimañas:

	—Tengo dinero, amigo. Más del que puedas pedirme.

	—Voy a vomitar, muchacha —simuló Cassidy una arcada. Y de pronto, poniéndose repentino serio, anunció—: Podemos hacer un trato, Annie.

	Los ojos de la hembra se iluminaron con intenso brillo.

	—¿Cuál...?

	—Tú contestas a unas preguntas. Yo, te perdono la vida.

	—¡Hecho! ¿Qué quieres saber?

	—¿Quién te pagó para que obtuvieses el reloj de Hamilton y lo traicionaras con tu falsa declaración en el transcurso del juicio?

	Ella, sin pensárselo un solo segundo, largó:

	—Steve Moore. El propietario de este local.

	—¿Por cuánto?

	—Diez mil...

	Stuart Cassidy, prescindiendo de que fuera mujer, zorra o víbora le escupió en el rostro. Así, despectivamente, sin inmutarse.

	—Me arrepiento de haber hecho tratos con una hiena. Te mereces la muerte mil veces antes que cualquiera de ellos. Porque fuiste la que mayor daño le causó a Joe... La que traicionó su amor y sus sentimientos. ¿Quién fue el organizador de esta sucia conspiración?

	—¡Te juro que lo ignoro! —exclamó, retirando con el reverso de la zurda el salivazo que pringaba su rostro. Añadiendo—: Sé que Steve, Jack Gardinia y el juez federal Webb, aceptaron las instrucciones recibidas de otra persona y se encargaron de llevarlas a la práctica comprando mi colaboración y la de...

	—¿Ross y Williamson?

	—Sí.

	—Ya están muertos. Sigue.

	—Sé... —el nerviosismo de Annie iba en aumento por segundos— que se reparten las ganancias obtenidas de las tabernas, cantinas, saloons, y demás establecimientos en general, cuyos propietarios, bajo amenaza de muerte o de ver incendiados sus negocios, pagan una contribución mensual. Steve Moore es precisamente quien se encarga de recaudar esas contribuciones.

	—¿Dónde se encuentra en estos momentos el «recaudador», querida?

	—¡A tu espalda, estúpido! —gritó una voz, en triunfal estallido, por detrás de Cassidy. Añadiendo, imperativa—: ¡Las manos al cielo, vengador! ¡Vuélvete!

	—¡Mátalo... mátalo, mi amor! —bramó, cruelmente satisfecha la Monahan, removiéndose encima del lecho como una tigresa en celo—, ¡mátalo!

	Stuart Cassidy empezó a separar las manos del cuerpo, iniciando a la vez un lento, pausado giro.

	Lento... que de improviso se trocó en vertiginoso. Al tiempo que la elástica flexibilidad de su musculatura le permitía trazar una parábola inverosímil, escapando de la línea de tiro del que le apuntaba a la espalda, su diestra, igual que algo independiente del resto de su persona, cobró vida.

	Cobró rapidez. Cobró un revólver cuyo cañón dio un giro espectacular, dirigiéndose contra el pecho de Steve Moore, al tiempo que se encogía el gatillo y brotaba un fogonazo de aureolado naranja que se astillaba como una estrella de puntas fatídicas para permitir el paso de un proyectil, que impactaba en un segundo, en dos a lo sumo, después, en el pecho del propietario de aquel saloon.

	Steve Moore supo al momento que acababa de estallarle el corazón.

	Aun así, antes de salir proyectado hacia atrás con el alma camino del infierno, se contrajo y, en movimiento reflejo, apretó el gatillo.

	Cassidy se había cobrado la vida de uno de sus sentenciados. El dueño del Centenario Saloon, involuntariamente, había realizado, cuando ya apenas le quedaba un soplo de ella, el primer acto caritativo de su existencia.

	Matar a Annie Monahan.

	Porque aquel estúpido plomo disparado absurdamente había cruzado, tan veloz como casto, entre los desnudos pechos de la Monahan, sin rozarlos, pero metiéndose dentro de su cuerpo de serpiente; matándola en el acto. Tirándola con violencia contra la cabecera de la cama.

	Poniendo fin a una historia de lujuria, ambición y maldades.

	Stuart, sin emoción, se asomó a la ventana cuyo marco se recortaba en el mamparo izquierdo, comprobando que por ella podía alcanzarse, fácilmente, la balaustrada de madera que, asentándose sobre la marquesina exterior, volteaba las dos terceras partes del edificio.

	Salvó rápidamente el alféizar justo en el instante en que captó la conmoción que debía registrarse en el pasillo a causa de los disparos. Voces, gritos, murmullos, carreras...

	Agachado, corrió por el balcón, encontrándose con una escalera de emergencia que terminaba al pie de una calleja angosta por un establo y una herrería. A partir de entonces y observando toda clase de precauciones, bajó rápidamente los peldaños corriendo al amparo de las sombras y oscuridades que brindaban las paredes de los edificios, hasta encontrarse en el punto donde le aguardaban Roberston y Caine, cuidando las inquietudes y riendas de «Funerario».

	Los ex batidores le interrogaron con la mirada. Y con sus expresiones de ansiedad, casi de angustia.

	En voz baja les hizo un breve resumen de lo que acababa de acontecer en el Centenario Saloon.

	—Usted no tiene precio, Cassidy —reconoció el gigantón de rostro pétreo, apellidado Roberston—. ¡Jugarse la vida por vengar a un hombre al que apenas conoció una hora!

	—Si no fuera por lo que es... —Jonathan Caine miró con afecto y agradecimiento el rostro del otro vengador—, diría que está usted loco, Stuart. Pero sé que no es así... Sé que es usted un tipo excepcional. El mejor que he conocido.

	—Es muy generoso de su parte, Caine. Pero esa no es exactamente la realidad. En fin... Es hora de que descansemos, ¿no les parece? Para una primera noche, ya hemos conmocionado bastante Las Ánimas.

	—¿Volveremos a vernos, supongo? —preguntó Roberston, al ver que Cassidy tomaba las riendas de su caballo.

	—¡Por supuesto! —exclamó, montando de un ágil salto—. ¡Hasta la próxima!

	Le vieron alejarse al trote hacia la salida norte de la ciudad, aquella que empalmaba con la carretera que conducía a Kit Carson, y también al Hexagoncow Ranch.

	—Sigo sin entender por qué protagoniza esta venganza —comentó Kent con su compañero Jonathan—, sin apenas haber conocido a Joe.

	—Las razones que motivan a hombres como Stuart Cassidy —repuso, despacio, Caine—, difícilmente pueden entenderlas tipos como tú y yo, Roberston.

	—¿De veras...?

	—De veras. A lo mejor, uno de los motivos de Cassidy, es que tiene él solo el valor que a ti y a mí nos falta juntos.

	El berroqueño Kent Roberston meditó sobre las últimas, lapidarias palabras de su colega, sin atreverse a desmentirlas.

	La razón, a menudo, tenía un solo camino.

	Como las venganzas...
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	Pese a lo incómodo de la posición que le había impedido conciliar el sueño prontamente, Stuart durmió unas cuantas horas más de las que hubiera deseado. Los rayos del sol, cuando el astro rey ya iniciaba su cabalgada hacia lo alto del cielo, impactaron sobre su rostro haciéndole parpadear. Despertándole con una extraña sensación de desasosiego.

	Se incorporó bruscamente, asegurándose con maquinal movimiento de que cinto y revólveres seguían en su lugar. El agua que aún le quedaba en una de las cantimploras le sirvió para refrescarse la cara y la nuca y, una vez despabilado, se izó de ágil salto encima de su montura, reanudando el camino hacia el Hexagoncow Ranch.

	Cuando ya divisaba el trazado de las cercas captó por el rabillo del ojo la silueta de un jinete que merodeaba por entre un núcleo de arbustos que se erguían en el linde del camino.

	Tiró bruscamente de las riendas porque le había parecido...

	—¡Stuart...!

	En efecto, era ella. Era Katy McCord. Sin dudarlo un instante condujo su caballo al paso hacia el cercano bosquecillo. La mujer, tras saludarlo exclamando su nombre, se dirigía también hacia él.

	—Buenos días, Katy.

	—Hola... Me alegra verte de nuevo.

	Cassidy desmontó. Para acercarse al caballo de la amazona tendiendo los brazos hacia arriba en franco ademán de ayudarla a desmontar.

	—¿Me permites...?

	Ella lo deseaba y se dejó ir en los brazos masculinos, estremeciéndose el notar su cuerpo juvenil, pletórico de vida y ardor, estrujado contra el de él. Stuart la retuvo con autoridad, mirándola profundamente al fondo de los azules ojos.

	—Por la mañana aún estás más preciosa, Katy.

	—Por favor...

	Sin que ella lo esperase, aunque posiblemente lo deseaba con toda la fuerza de su corazón, Stuart Cassidy la besó. Fue un beso apasionado y romántico a la vez que expresaba un solo sentimiento: amor. Un sentimiento que germinaba por primera vez dentro de aquel extraño individuo de sorprendentes reacciones al que llamaban el otro vengador.

	Katherine McCord no hizo nada por deshacer el abrazo. Tampoco pronunció, luego del largo beso, una sola frase de protesta.

	—Creo que te amo —confesó el hombre.

	—No... ¡no sé qué responderte! —exclamó ella, hurtando sus luminosas pupilas a la penetrante mirada de él.

	—Me has devuelto el beso. Tu corazón debe sentir algo por mí, ¿no?

	—Yo, yo... ¡Stuart! Creo que también me he enamorado.

	Cassidy, cediendo a una pasión desconocida para él mismo, cerró el cuerpecito frágil de aquella muñeca de rubios cabellos entre sus brazos, la apretó contra su tórax poderoso y, sintiendo una extraña fiebre dentro de sí, buscó de nuevo sus labios con desesperado frenesí.

	Mientras aquel segundo beso se prolongaba, ambos se fueron olvidando de todo. Se alejaron del mundo.

	—¡Ejem... ejem! —forzó alguien una ridícula tosecita, detrás de ellos—. Creo que soy un estúpido inoportuno, ¿verdad, parejita?

	Ni habían escuchado los cascos del caballo al acercarse. Pero sí, claro, la voz que acababa de truncar aquel éxtasis en el que estaban sumidos.

	—¡Oh, señor Wilder! —exclamó la muchacha, creyendo morir de vergüenza—. Perdone. Yo... Nosotros... ¡Oh, disculpe! Le presento a Stuart Cassidy. Stuart... Él es el señor Wilder, Clifton Wilder, director en Las Ánimas de la sucursal de la Morgan-Travest Banking & Co.

	—¿El Stuart Cassidy de quien tanto se habla esta mañana en la ciudad?

	Se volvió el aludido para mirarle.

	Era un hombre encorvado, que vestía una larga levita de color negro, con sombrero de chimenea, gafas con montura de concha y gruesos cristales, siendo el izquierdo completamente oscuro, evidencia de que al banquero le faltaba un ojo. Lucía una barba larguísima, puntiaguda, de mefistofélica terminación.

	—¿De veras soy tan popular en Las Ánimas, señor Wilder?

	—Lo es cualquier individuo, o cualquier pistolero, aunque le llamen el otro vengador, que en menos tiempo del que cuesta explicarlo haya matado a cuatro personas. Dicen que lo ha hecho por un tal señor Hamilton, al que yo no llegué a conocer, ¿es eso cierto?

	—Lo es —repuso Cassidy, mirando al banquero con curiosidad—. ¿Acaso le parece mal?

	—No acostumbro a meterme en las razones que puedan tener los demás para hacer tal o cual cosa —sonrió ladinamente el banquero. Añadiendo—: De todas formas, y si usted me permite un consejo... yo, en su caso, desaparecería de este lugar sin complicarme nuevamente la vida.

	—Es un consejo que, por desinteresado, le agradezco. Pero que no pienso seguir, desde luego. Señor Wilder, ha sido un placer. Buenos días...

	Tomando a Katy de un brazo, hizo ademán de alejarse con ella de las cercanías del banquero.

	—¡Adiós, señorita Katherine! —exclamó aquel, tocándose el ala de su ridículo sombrero—. Con permiso seguiré hasta el rancho. He venido para hablar con su padre de asuntos financieros que quizá puedan interesarle.

	La pareja ya no le escuchaba. No querían escucharle, dicha sea la verdad.

	 

	
7

	Jason Forrest, capataz del Hexagoncow Ranch era, desde luego, un menda muy testarudo.

	Por eso le dijo al sheriff de Las Ánimas:

	—¿Qué te trae por aquí, Gardenia?

	—Vengo en busca de un tipo llamado Cassidy. Se le acusa de cuatro asesinatos y sé que se esconde aquí.

	—Dos acusaciones muy graves, ¿no te parece, Jack?

	—Tengo que entrar, Jason.

	—Eso, amigo, será si yo lo creo conveniente —y echándose el sombrero hacia la nuca, añadió con burlona ironía—: El que representes no sé qué ley en Las Ánimas, no quiere decir que tu autoridad se extienda hasta el interior de este rancho, ¿verdad?

	—Esa actitud no te beneficia ni a ti ni a tu patrón, Forrest.

	—¡Qué considerado, hombre!

	Una voz intervino de pronto en el diálogo, al tiempo que una figura alta, elástica y delgada emergía por detrás de los hombres que acompañaban al capataz.

	Anunciando:

	—¡Soy el asesino que anda buscando, sheriff Gardenia! ¿Viene a detenerme?

	Todos se quedaron mudos, paralizados por el estupor.

	—Déjeme esto a mí, Cassidy —reaccionó primero Jason Forrest.

	—Gracias, amigo. Pero este es un asunto entre el sheriff y yo. Déjennos solos, por favor. ¡Y usted, Gardenia! Dígales a esos dos que le acompañan que desaparezcan.

	—Son mis comisarios.

	—Muertos serán si se empeñan en seguir aquí. ¿De qué se me acusa?

	Los dos fulanos que flanqueaban al sheriff, de manera instintiva, hicieron a sus monturas volver grupas y separarse prudentemente de Gardenia. Habían oído hablar demasiado de lo mucho que en poco tiempo hizo el forastero la noche anterior. La precaución no debía confundirse con la cobardía.

	—De los asesinatos de James Williamson, Fred Ross, Steve Moore y Annie Monahan.

	El vengador avanzó unos pasos hasta situarse frente al sheriff, quien, muy despacio y con las manos lejos de sus revólveres, había descabalgado.

	—Miente, Gardenia. A Williamson no solo le di la oportunidad de defenderse, sino que le dejé «sacar» primero. Ross trató de matarme a traición, parapetado en la oscuridad de la noche, echándose un rifle a la cara. ¿Ve ese vendaje que llevo sobre el muslo derecho? Fue el roce de una bala de su «Winchester». La señorita McCord acaba de hacerme la primera cura eficiente porque ayer apenas si pude apretármela con un pañuelo. En cuanto a Moore, quiso también matarme por la espalda. Me aparté a tiempo y sus proyectiles acabaron con Annie, como los míos ahora van a terminar con usted.

	—¡Qué...! ¿Se ha vuelto loco?

	—Jack Gardenia —sentenció, tuteándole a renglón seguido por primera vez—, tú también interviniste en la cruel conspiración contra Hamilton —metió la diestra en el bolsillo de su chaqueta para extraer un reloj, y dejándolo oscilar en el aire sujeto a través de la cadena, inquirió con énfasis—: ¿Sabes lo que significa esto, sheriff?

	Gardenia comprendió que aquel era el momento. Que no dispondría de otro. Cassidy tenía la diestra ocupada con el maldito reloj. Así que...

	¡«Sacó»!

	Velozmente. Porque Jack Gardenia presumía de ser uno de los hombres más veloces de Colorado.

	Y lo era realmente.

	Aunque no estaba, desde luego, a la altura del otro vengador.

	Stuart, que seguía dejando oscilar el reloj al extremo de la cadena que sujetaba con los dedos de su diestra, puso la zurda en movimiento. La hizo cruzar por delante de su enjuto estómago, haciendo crujir la muñeca cuando esta se quebró arrancando el revólver de la funda derecha, si bien lo lógico, lo esperado, hubiese sido desenfundar el «Colt» izquierdo.

	Cayó de rodillas cuando el sheriff disparaba y su proyectil se perdía un palmo por encima de la cabeza de Cassidy, estando a punto de herir a uno de los vaqueros del Hexagoncow Ranch.

	—¡Gardenia!

	El estallido de la voz inmovilizó totalmente al sheriff.

	—¡Te mato por canalla, cobarde y conspirador! ¡Por cumplir la última voluntad de Joe Hamilton!

	Disparó ahora, una sola vez.

	La nuez del sheriff sufrió un brutal impacto que la desplazó al instante, y por el enorme, siniestro boquete de ribetes chamuscados, surgió un torrente de sangre y toda la vida que había dentro de aquel cuerpo.

	Un estertor agónico sacudió la figura tambaleante del sheriff, que luego, con velocidad sorprendente, salió hacia atrás hasta quedar tumbado de espaldas en tierra.

	Muerto.

	Con los brazos en cruz y las piernas juntas.

	Gregory Shatner y Lee Baldwin, ayudantes del difunto Gardenia se quedaron boquiabiertos, paralizados por el estupor. Ni siquiera habían amagado el más insignificante ademán agresivo.

	Les dijo el vengador:

	—Nada tengo contra ustedes dos. Así que, no me obliguen a matarlos. Recojan el cuerpo del sheriff y lárguense de aquí lo antes posible. ¡Vamos, rápido!

	Ambos, saliendo de su atónita inmovilidad, se precipitaron a cumplir las órdenes del extraordinario forastero.

	—¡Stuart...! —Katy corría hacia él, y le abrazó sin importarle que sus vaqueros fuesen testigos de la efusión. Tras besarle, dijo—: Me has prometido que luego de... de esto, me dejarías acompañarte a presencia del doctor Meredith, para que te reconozca la herida.

	—Ahora no puede ser, preciosa.

	—¡Oh, no, no! ¿Por qué?

	—He de moverme antes de que el resto de conspiradores reaccionen, Katy. Los tengo completamente desconcertados y debo aprovechar la situación en beneficio de mi venganza.

	—¡Venganza, venganza...! —protestó ella con un rictus de dolor en sus bonitas facciones, cuyo candor primaveral enmarcaban los sedosos cabellos rubios—. ¡Maldita palabra! ¡La odio!

	—Si te parece mejor —terció Cassidy, frío e imperturbable ahora—, la venganza de Joe Hamilton.

	—Stuart... —trató de retenerle, tirando de su brazo diestro.

	—Por favor, pequeña. Nunca me sentiría con derecho a amarte si antes no cumplo la razón que me trajo hasta aquí.

	Katherine, abatida, dejó caer sus frágiles hombros con desconsuelo y tristeza.

	—Cuando sea el primer sentimiento de tu corazón, vuelve a buscarme. Pero mientras el rencor y el odio, las venganzas y las muertes sigan privando en tu alma, olvídame.

	Y se alejó.

	—¿Podemos hacer algo por usted, Cassidy? —preguntó solícito el capataz.

	—No, Forrest. Pero gracias de todos modos.
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	—Lo comprendes, ¿verdad Boyle?

	Ralph Boyle, fabricante de ataúdes y enterrador de Las Ánimas, no lo comprendía demasiado bien, no.

	Por esa razón, seguro, y por la no menos impresionante de que tenía que morir, según le acababa de revelar su interlocutor, Boyle estaba mucho más pálido que todos los difuntos que habían pasado por sus manos desde que ocupaba tan siniestros cargos en aquel lugar.

	Ralph Boyle tenía de por sí los ojos saltones, grandes y con una cristalina cenefa blanca que le conferían la sensación de parecerse a un besugo recién sacado del agua... Ahora, más que saltones, estaban en un tris de caerse fuera de las órbitas. Porque sabía que ni el hombre que le había sentenciado ni el que le acompañaba, el juez federal Broderick Webb, bromeaban.

	Aquello de su muerte iba muy en serio.

	—Yo-yo-yo... —tartajeó, con un tembleque que habría resultado hilarante de no ser por lo que era—. Yo... —hizo un esfuerzo apoteósico por mantenerse lo más digno posible—, he guardado silencio hasta hoy, señor. ¿Por qué habría de cambiar ahora?

	—Por miedo a morir bajo el fuego de los revólveres de ese tipo al que llaman el otro vengador. ¿Cómo reaccionarías si él apareciese por aquí y te hiciera algunas preguntas?

	Ralph Boyle, estirando su cuello angosto y larguirucho como no lo hubiese hecho mejor un avestruz, repuso, interrogante también:

	—¿Por qué entre toda la gente de Las Ánimas tendría que elegirme a mí para hacerme preguntas?

	El individuo que le había comunicado al funerario y sepulturero que tenía que morir, le obsequió con una sonrisa que habría dejado a una hiena pálida de envidia. Y contestó:

	—Por la sencilla razón de que Stuart Cassidy no es un patán, amigo Boyle. Es un fulano inteligente, que sabe muy bien cuándo dos y dos no son cuatro, y, entonces, trata de averiguar la razón. El por qué. Pero tú no entiendes este lenguaje, ¿verdad? Por eso el juez Webb ha dictado sentencia de muerte contra ti, y yo voy a ejecutarla.

	El que así hablaba, alzó la diestra al tiempo que la adelantaba hacia Boyle, hasta que las bocas de los dos cañones del «Derringer» de culata aplastada que empuñaba produjeron una extraña y siniestra sensación de frío en la frente del funerario.

	—Lo siento, Ralph —amplió su cruel sonrisa—. ¡Ha llegado el momento! ¡Tienes que morir!

	—¡Nooooooooo!

	Fue un alarido patético, desesperado.

	Después, uno o dos segundos después, restalló, seco, tajante, el disparo.

	* * *

	Stuart, mientras se dirigía a la funeraria de Las Ánimas, pensó que si Joe Hamilton había estado correcto en sus deducciones y cábalas, allí podía encontrarse la respuesta a un enigmático interrogante.

	La identidad de la persona que había concebido una terrible conspiración contra el fundador de los Batidores de la Frontera.

	Un cartel en forma de ataúd ocupaba el frontispicio del establecimiento. Bajo tan sugestivo reclamo podía leerse: Boyle Mortuary.

	Cuando guiado de súbito por un extraño e inmediato presentimiento, empujó la puerta con lentitud y sigilo, se felicitó para sus adentros por lo acertado de su actitud ya que, al instante y desde la trastienda, llegaron voces a sus oídos.

	Luego de desenfundar uno de sus «Colt», avanzó, agachado, con el sigilo elástico de un felino.

	Despacio, con una lentitud que hubiera quebrado los nervios mejor templados, fue retirando las cortinas que separaban la parte de la tienda dedicada a atender al público, a los llorosos deudos de quienes Boyle tenía la obligación de dar cristiana sepultura, y la parte privada de la misma.

	Que era la que servía de taller para la fabricación de ataúdes, de acuerdo con lo que Cassidy estaba viendo ahora. Pero... veía también algo más que un par de mesas conteniendo herramientas de carpintero y listones de madera. Algo más, sí.

	Un hombre aterrado que tenía delante de sí a otros dos, uno de los cuales empuñaba un arma que iba acercando a la frente del tembloroso Ralph Boyle.

	—Lo siento, Ralph —decía en aquel momento el que exhibía el «Derringer»—. ¡Ha llegado el momento! ¡Tienes que morir!

	—¡Nooooooooo!

	El propietario de la funeraria y enterrador de Las Ánimas largó, en tensión todas sus cuerdas vocales, un alarido patético, desesperado.

	Estremecedor.

	Después, uno o dos segundos después, restalló seco, tajante, el disparo.

	* * *

	Ralph Boyle se sorprendió enorme, gratamente, de que ningún pedazo de plomo hubiera impactado contra su raquítica naturaleza, derribándole hacia atrás. Matándolo...

	Claro que había leído en alguna ocasión en un libro que algunos tipos habían muerto casi medio minuto más tarde de encajar un disparo, sin tener noción de haberlo recibido.

	Pero cuando vio sangrar abundantemente el hombro de su fallido ejecutor, le vio dar media vuelta sobre sí, con las facciones desencajadas y una mueca de odio crispando su rostro criminal, vio chispear su único ojo al otro lado del cristal de las gafas...

	Comprendió lo que acababa de suceder.

	Pero el juez federal Broderick Webb lo había comprendido mucho antes. De ahí que hubiera dado una rápida vuelta, al tiempo que su zurda se iba al interior de la levita en busca del «Remington» que allí llevaba oculto. Consiguiendo empuñarlo y apuntar, incluso, hacia la cabeza del inesperado visitante que acababa de disparar contra su compañero y jefe de fechorías.

	Stuart Cassidy tiró del gatillo por segunda vez. La cabeza de Webb estalló décimas de segundo después, llenando de sangre y pringue grisácea cuanto se encontraba a su alrededor, salpicando también la cara boquiabierta de ojos desorbitados del sorprendido, atónito sepulturero.

	—¡Maldito seas mil veces, vengador de mierda! —rugió Clifton Wilder, director en Las Ánimas de la sucursal de la Morgan-Travest Banking & Co.—. ¡Te voy a, a...!

	Un tercer disparo del hombre cuyo cuello aparecía rodeado por un rojo pañuelo, se llevó el «Derringer» del banquero al otro extremo del taller.

	—Todo terminó, canalla —dijo Stuart, saliendo de detrás de la caja en que se había parapetado para intervenir en escena. Preguntando—: ¿Cómo debo llamarte, eh? ¿Clifton Wilder... o Frederick Reynolds?

	—¡Maldito seas mil veces! —rugió con ira, enloquecido, fuera de sí, apretándose una mano contra el hombro que chorreaba sangre—. ¡Lo sabías! ¿eh?

	—Hamilton lo imaginó, basura. Pero no tuvo opción a demostrarlo. Un bonito proyecto el tuyo, ¿verdad? Robabas el banco y te embolsabas más de trescientos mil dólares, simulando tu propia muerte... Demostrando que te había asesinado tu mejor amigo, Joe Hamilton. Al que ese canalla de Webb enviaría luego al patíbulo para que pudierais haceros los amos de Las Ánimas. Pero claro, tuviste que contar con la colaboración de este desgraciado —Boyle se estremeció al ver que Cassidy le miraba con fijeza—, coaccionándole bajo amenaza de muerte, porque solo él sabía que en la tumba de Frederick Reynolds nada más había un ataúd lleno de piedras. ¡Boyle!

	—¿Sí-sí-sí... sí, señor? Mande, mande...

	—¿Tienes alguna cuerda por ahí?

	—¡Sí-sí-sí... sí, señor!

	—Tráela.

	—¿Qué se propone, Cassidy?

	Sin decir palabra, Stuart se acercó hasta el herido y, con violencia, le despojó de la barba postiza de acabado mefistofélico, las gafas, los rellenos que llevaba en el interior de la boca —para lo cual hubo de abofetearle, pues amagó resistencia—, la peluca y los trapos cosidos a la levita por su parte interior para simular una cargazón de espaldas, producida por el paso de los años, dejando así al descubierto el físico y la personalidad de un hombre que casi todos daban por muerto, por asesinado, en Las Ánimas.

	Frederick Reynolds... El antiguo director de la sucursal bancaria, que había seguido ocupando el mismo cargo bajo su falsa identidad como Clifton Wilder.

	—Ahorcarle —respondió ahora a la pregunta.

	—¡No puede hacerlo! ¡Usted no es...!

	—¿Por qué lo hizo usted con Joe Hamilton? ¿Quién era para cometer semejante canallada, enviando un hombre inocente a la horca?

	—¡Aquí está la cuerda, señor!

	Stuart Cassidy miró fija y fríamente al canallesco banquero. Desenfundando uno de sus «Colt», le dijo, mostrándoselo:

	—Se me ocurre una solución más digna, Reynolds. En el caso de que sea lo bastante hombre, claro.

	El herido miró el arma, tragando abundante saliva.

	—Está bien —dijo al fin—. Déme...

	El otro vengador se retiró unos pasos atrás, tendiéndole por el cañón su arma.

	Reynolds la tomó, iniciando un giro que habría de concluir con el cañón del revólver empotrado en su sien antes de que restallara el pistoletazo. Pero... ¡de pronto, el giro cambió de rumbo y la boca del cañón se fue recta hacia la cabeza de Cassidy!

	Stuart saltó a un lado, lo mismo que una exhalación, al tiempo que protagonizaba una vez más su «saque» inverosímil, centelleante.

	La bala atravesó la cabeza del banquero, tirándolo atrás, por encima de una de las mesas de carpintero que Ralph Boyle empleaba para fabricar ataúdes.

	—Se lo he dejado a punto para que haga un buen trabajo con él, funerario.

	El enjuto fabricante de «trajes» para el postrer viaje al otro mundo, engullendo más saliva de la que sus glándulas eran capaces de fabricar, tartamudeó:

	—Le ju-juro, que nun-nunca olvidaré lo queque acabo de ver. ¡Es us-usted, asombroso!

	—Boyle...

	—¿Sí, señor?

	—Usted se encargará de explicarle a la gente de Las Ánimas lo que ha sucedido en su taller y por qué. Es más, reunirá a todo el pueblo delante de la tumba de Reynolds, y luego de demostrar que estaba vacía, lo enterrará, esta vez de verdad.

	—¡Yo haré lo que usted diga! ¡Oiga...! ¿Es que se va?

	—Sí. Ya he terminado el trabajo que me hizo venir aquí. He cumplido la última voluntad de un hombre... Joe Hamilton descansa tranquilo en su sepultura y yo debo marcharme.

	Pensó que debía marcharse porque Katherine McCord era un sueño demasiado bonito, excesivamente noble, inmerecido para un hombre como él.

	Katy se merecía algo mejor. Mucho mejor que un tipo como Stuart Cassidy, que andaba por el mundo y la vida protagonizando venganzas de otros.

	Haciendo su justicia.

	¿Qué porvenir podía él ofrecerle a la delicada rubita de rostro candoroso?

	¿Iba a llenar la vida de ella con la amargura continuada que rezumaba la de él?

	No.

	No era justo.

	Por eso tenía que marcharse... Ahora mismo. Antes de que fuese tarde. Antes de que le faltara el valor para hacerlo.

	Así pensando, salió de la funeraria de Ralph Boyle.

	 

	
EPÍLOGO

	—¿Te espera alguna otra venganza, Stuart?

	Se quedó rígido, inmóvil, extrañamente tieso, en lo alto de la silla que acababa de montar.

	Incluso «Funerario», emitió dos agudos, estridentes relinchos.

	Giró la cabeza de hebras azabache que asomaban revueltas por debajo del sombrero.

	La vio. Acompañada de su padre, de Barry McCord, un par de yardas por detrás de ella.

	—Me has dicho que estabas enamorado de mí.

	—Y es verdad —repuso, sintiéndose terriblemente incómodo.

	—¿Entonces...?

	—No resultaría, Katy.

	—¿Y quién eres tú para decidir eso, eh? ¡Baja ahora mismo de ese caballo!

	Ante el asombro, la estupefacción del propietario del Hexagoncow Ranch, Cassidy obedeció con la mansedumbre de un cordero, plantándose frente a la hermosa rubita con ojos suplicantes.

	—Quiero hacer de ti un buen marido, un excelente amante, y un ejemplar padre de los nietos de ese caballero que tengo detrás de mí. ¿Aceptas ser mi esposo, Stuart Cassidy?

	—Sí... —pronunció él, apenas con débil hilo de voz.

	—¡Bésame entonces! ¿A qué esperas?

	—Eso, hijo... —intervino Barry McCord—. ¿Qué esperas para besarla?
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Notas

		[←1]
	 El autor se refiere a la exaltación al poder del decimonono presidente de los Estados Unidos, Rutherford Birchard Hayes, quien lo ocupó desde 1877 a 1881. No existen documentos fehacientes acerca del mencionado indulto, pero sí es rigurosamente verídico que el presidente Hayes dedicó parte de su mandato a ocuparse del bien de los presos y a la reforma de las instalaciones penitenciarias. (Nota del Editor.)




	[←2]
	 Nombre que se da al Estado de Colorado por haber sido incorporado a la Unión en el año 1876, o sea, un siglo exacto después de la Declaración de Independencia efectuada por George Washington. (Nota del Autor.)
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